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SOBRE LA  FIEBRE PUER PER A L EP ID É M IC A .(CoaiinuacIOD.— Véase el número anterior.)
"Academia de medicina de Paris la  

Pl'ef'Per'al. úié oido el Sr. Velpeau, 
«oíno consideraciones tan juiciosas
lidn ' r ®  ^ P'‘opoáito de la circulación dol pus. Sa- 
ProffcL alcanzó la opinión del
Por G . imposibilidad de que el pus pase
con diámetro de sus glóbulos
«ISr v il u- P®** flebiera atravesar,
N o 'p i observar que los glóbulos no constituyen
ademic líquido en el cual nadan, v  íju
Do niSifi . f®*" desagregados; de manera que el vene
ccoiiom a / ' ’f  *^darse del útero á la sangre é infectar la 
'ofccoí^l^ la forma de pus ü otra. Además, la
Poniera conslitaye la fiebre puerperal; la
‘̂ “faniíriT  ^ebreyieoe nunca ante.s dcl cuarto ó quinto dia, 
^onie p1 quince; y la segunda aparece comuu-
'̂■es V el después del p arto , terminándose eu dos ó 

aup ?!*. Sr. Velpeau una enfermedad espe-
'̂ cotle nn,.n *̂^® uterino, oonio de mi centro de

tejido p*̂ Í' {uullitiid de focos morbosos que se reflejan en 
aun ®®^‘f ‘' ' en la matriz y  en el peritoneo, esa gran 

incendio n i? '\ ^  facilidad se interesa y esparce el 
í'^n á la /¡M ^  cavidad abdom inal; también acompa-

 ̂'Dlliieiioin Pf^dlis y la flebitis, ejerciendo
^oafo-mí? deletérea sobre, la sangre va alterada.

•‘ue a su teoría, el tratamiento de lSr .  Velpeau se 
T omo X I .

8 D 8 C R IC 1 0 N .d e tE s p ^ f ’'Í7 ‘ D*rar''̂ Fn p , calle
J  o y Ultramar s o  reales por un año, y « « o  en Filipinas.

^0 i  uiercurio en dosis rápidas (fricciones de
m i  S"'®- de dos en dos horas ó
r!nr) ‘P ’^^y perilOQilis, y  calomelanos al in te ­
rior), baños, purgantes y temperatura suave v regularizada* 
de este modo y mediante el empleo tamdien de un ve S o l  
no monstruo que cubra todo el vientre, el Sr. Velpeau ha 
ci“n numero de enfermas, aun de las más la v e s ?
sin em bargo, no se hace ilusiones sobre el poder de esta 
medicación, que juzga ineílcáz, cuando la peritonitis puer- 
peial va acompañada de míeccion purulenta, difícil de 
correjir mientras no.se encuentre el medio de neutraliza? 
la materia toxica, virus o levadura que infecta la  sanare.
P upÍ í iP'̂ ® ^ •̂'■'^1®'*̂ ®̂ !* intervino en el debate el señor 
G iierm , pioponiendose dar á conocer ideas bijas de los

ualidad. La no retracción del útero después del parto

atención el Sr. Guenn, porque teniendo este hecho su 
razón de ser en las condiciones de debilidad ó predisposi­
ción morbosa de las recien paridas, de ahí parten la a lte ­
ración y pntrefaecioii de los líquidos loquiales, su reabsor­
ción y su trasporte al seno de la economía por las Was 
directas de coinunicacion que relacionau ai útero con la  
cavidad abdoiiiinal. El acceso del aire trasforma la llaga  
normal del útero eu llaga supurativa de mala especie y 
esto unido a lo particular del estado puerperal v á la ín -  
luencia del medio infectivo, en que reside la parida, cons- 

Ultiyen los elementos eliológicas de la liebre puerperal, 
bentada esta teoría, que el Sr. G iicrin apoya con 50 obser­
vaciones recojidas_en el líó le l-D ie ii en el servicio del señor 
Lotus durante el ano de 18ÍG., el tratamiento de la fiebre 
puerperal se funda en dos indicaciones principales; i   ̂ fa­
vorecer la cicatrización inm ediata de la llaga uteriñá- v  

, procurar á esta en lo posible las condiciones fisioló­
gicas de una 1 aga sencilla: siendo e! medio más propio 
para llenar la noble indicación el centeno cornezuelo ad 
nmn.strado inmediatamente después del parto v  cuando la 
inercia del útero presenta tendencia a persistir' Las demás 
consideraciones terapéuticas se basarán en los diferentes 
estados poi ios cuales pasen el útero, sus anejos v la 
economía entera, bajo el influjo de la alteración y de ia 
reabsorción de los líquidos uterinos. ^

Reputando el Sr. Guerin á la fiebre puerperal como 
trasuiisible por mleccion miasmática é inoculación directa 
opio por la supresión radical de los establecimientos dé 
Maternidad bajo cualquier forma ó cualquier denominación 
que se les proponga.

La teoría del Sr, Guerin fué vivamente comliatida por 
-j.s Sres. Lazeaiix y Depaul. Habiendo dicho el Sr. Guerin 
que en las observaciones recojidas por é! en el IIó te l-D ieu  
la retracción normal del útero se había verificado en cuatro 
días cuando más, salvo raras escepciones, y  que en esta 
época el órgano, por una reducción no interrum pida había
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i l O E L  S IG L O  M E D IC O .desceodido hasta el n ivel ó detrás del pubis, el S r . D epaul ODUSO á  este aserto el tratado de partos de Jacqusm ier, seííun un pasaje del c u a l, el útero no desciende detrás del púbis antes del día 12 ó 1 5 ; lo mismo ha demostrado la csperiencia á cuantos se dedican á  partos, de m anera, que si el útero persiste a b u lta d o , no es una razón para denun­ciar (ii-e la parida esté am enazada de fiebre puerperal, sino m as bien, como lo enseña el S r . D ubois, para afirmar que va se encuentra afectada de esta liebre ó de otra enlernie- d a d : tampoco los Sres. Cazeaux y Depaul han podido ad­mitir que el líquido purulento , encontrado á  veces en el peritoneo, pueda pasar por el conduelo capilar de las troiu- uas, obliteradas el m avor número de veces.S i el S r . Depaul se ha manifestado de contrario parecer al Sr Guerin por lo que hace á la etiología de la  fiebre en cuestión, se halla  de acuerdo con el mismo en cuanto a las grandes medidas que han de tomarse para evitar las e p i­demias de esta enferm edad, recordando lo que nadie ha negado de una m anera p o sitiv a , esto e s , que dicha hebre es más grave en los hospitales que en las poluacioncs; y sintiendo no ser en este particular del mismo dictam en que el S r . D ubois. S i !a estadística del S r . T a rn ie r , d i jo , con­tiene algunos e rro re s, no por eso es menos elocuente y coQcuerSa con la  del S r . T reb u ch et, que marca en las p a ­ridas de todo Paris una mortandad de 4 sobre I.OOO; haciendo constar con este motivo que él no ha reclamado la  siinitsion inm ediata v absoluta de los hospitales de partu­r ie n te s , sino la  disem inación de estas y la mayor jlistri*  bucion de los socorros dom iciliarios. Durante once anos ha existido una asociación de socorros dom iciliarios, Inndana bajo el patronato de la  reina A m elia , presidida por O rhia ,V que contaba entre sus médicos consultores a l br. Dubois (qiie tantas dificultades halla hoy para los socorros a  do­m icilio), a l S r . M orcan, a lS r .  Veípeau, e tc ., y entre l ,2 o 8  enfermas coiidas ai acaso en un período de algunos anos, no ha ocurrido una sola defun ción , mientras que en os hospitales murieron cuatro de cada ciento en uno de los años de este mismo período (1841).E l S r . Depaul ha espresado su deseo de ver renacer es a inslilucion, arrebatada como tantas otras por los sucesos de febrero term inando su discurso con las conclusiones si­guientes- I.'" la fiebre puerperal, es d ecir, la alteración uriiiiitiva de la sangre sola ó con desórdenes anatómicos ios más variados, es una enfermedad que no puede poner­se en dud a; 2 .“ se presenta casi siempre bajo lorma epidé­m ica ejercienilo principalm ente su hm csla iníUiencia en los eslahlecim ientos especiales en que se hallan reunidas las em barazadas ó recien paridas; o.' es evidente su n a tu ­raleza co n ta g io sa , irasm ilicndose jior infección y según todas las probabilidades también por con tacto; 4 . siendo irauolenles los recursos de la terapéutica, y puesto que las numerosas mejoras iiilrodiicidas hasta el día en la  higiene de lo.s hospitales, destinados á estas pobres m ujeres, en n a d a b a n  disminuido la cifra de la  m ortandad, no debe tolerarse la  subsistencia de scm ejanlc estado de cosas;
5  resulta do todos los documonlos conocidos, que en la  práctica particular la  mortandad se halla en una propor­ción infinitam ente menor á  pesar de las condiciones des­favorables que engendran la  miseria y la desnudez mas com pletas, v no obstante la  perniciosa influencia que en ellas reflejan los focos de infección desarrollados pericdica- mente en los establecim ientos ó servicios especiales;
6  “ despréndase del resultado de la anterior proposición, u ’ue no conviene reunir, ni aun en pequeño núm ero, las Em barazadas v paridas; y 7 .“ en f in , que es preciso socor­rerlas á  dom icilio siempre que sea posdile, o en caso con­trario , disem inarlas en los diversos servicios de los hospi­tales ordinarios ó en casa de las p arteras, las cuales no rehuirán la  admisión de estas pensionistas m ediante m uy m ódica retribución.

(Se eontinuará.J S a m t u c o  G a rcí.a V a z q c e z .

A 1 1 .4 S .4 1 IIE M T O  T E R A P É U T I C O .

Con sumo gusto he leído en E l S ig lo  M édico  los artículos 
que el Sr. Martin de Pedro ba publicado sobre el amasamien­
to de los órganos. Un poco aficionado á ia medicación hidro- 
lerápica, me ha parecido, con permiso de loshidrópalas, que 
en algunas ocasiones era incompleta, si no la seguía y á 
veces precedía el amasamiento; y á la verdad, que el simple 
enjugaraiento del cuerpo ó región bañada , ya es un amasa­
miento más ó menos graduado. Con este objeto y por parecer- 
me más cómodo, sencillo y decoroso, hace tiempo que me 
proporcioné un boliche de boj finaraenle contorneado, de ti 
centímetros de longitud y ocho de grosor, enleramenle pare­
cido al mango de una barrena, con el que, obrando unas \eces 
en forma de rodadera y otras cojido con el puño y hacieado 
presiones con una de sus eslremidades, ho conseguido resul­
tados tan ventajosos, que me han sorprendido lo mismo que a 
los pacientes. Animado por ellos, luego que v i en el Journal 
de Medecine el de Chirurgie del mes (le mayo último una cita del 
libro que Estradérc acababa de publicar sur le massage, me 
hice con é l ,  pero su lectura no dejó satisfechos los vivos 
deseos que yo tenia de saber la eficacia que encerraba el 
amasamiento. El boliche que actualmente uso es el tercero, 
porque los anteriores los apetecieron dos individuos agra-- 
decidosal benéfico resultado que obtuvieron de su uso: el 
primero fuéD . Gregorio Salazar, comandante de artillería, 
er. quien con mi boliche de boj vi repetirse con un pronto y 
favorable resultado, lo que en una indisposición igual con­
siguió Martin, de Lyon, en su compañero Pelit, que afectad 
de un lumbago, no podía concurrir á una consulta parala 
que ambos se hallaban convocados; gracias a! amasamiento ne 
la región lumbo-dorsal practicado por el mismo Martin, 
halló Pelit en disposición de asistir á la junta sin dilación: e 
segundo era un sacerdote que hallándose hemiplégico hacia 
seis años á consecuencia de una enfermedad cerebral, vio re­
cuperarse lenlaraenle sus perdidos movimiei.los en solos diez 
dias con la hidroterapia, precedida y seguida del amasamien­
to ; mucho senli no poder continuar en este señor la referid, 
medicación, cuando menos unos tres meses.

Aunque con muy benéficos resultados, son pocas las e 
fermedades en que he usado el amasamiento, unas veces so o 
y otras á la vez que la hidroterapia , pues hasta ahora no 
he empleado más (jue en aquellas indisposiciones en que con­
viene, ó escilar las eslremidades nerviosas de la piel, ó con^e  ̂
lionar los vasos capilares que se esparcen por la misma. ’  
padecimientos en que he practicado el amasamiento han - '
torceduras, quistes, lumbagos, plcurortinias, lorli o •
reumas infebriles, adenitis catarrales, coreas, para*-
idlopálicas yolros semejantes.

Con mi boliche de boj he conseguido resultados ventajo- 
no solo físicos, sino también morales: la noche «el 
noviembre último fui llamado á las afueras esta ci ^  
para ver una enferma üe 36 años, casada. Cuando yo neg 
á la casa, salía el cura de administrarla el Viaiico. 
y hallé á la paciente muy abatida; tenia una P*e«‘‘®““l!hpcera 
dianaoíenle intensa y üebrecilia : el facullalivo de e  ̂ ^
que mandó llamarme no se encontraba alh por sus oc i  ̂
n e s; informado del padecimiento físico de ge
que, según noticias del que me «compano , tamo 
hallaba muy afectada moralmenle , procuré t^anq 
lo mismo que á su esposo, quien me dijo que su esp 
decía otra enfermedad. Al poco ralo se presento 
nervioso, que bien podía llamarse asmático; este 
allijia tanto á la paciente, que creía se mona Y ' jir i-  

Persuadido yo de que el principal tratamiento 
jirse contra aquella imaginación afectada, porque
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n rT l . r  Í T " "  r  ‘"«'¡Che de boj, lo
p r e c ié  á la enferma y la dije: «seBora, vea Vd. este palo liso
y suave con él la voy a curar; mañana volveré á visitarla y me
<lespediré dejándola buena.» No era fácil suponer que aquellos

ll.J.dos esposos contiáran en la aventuraia proLsa^de un
bombre, que veiau por la primera vez. Acto continuo descu-

I el costado dolorido de la enferma, comencé por hacerle
Acciones suaves al principio y según su tolerancia cada vez

1  «1 b o í S T  T  amasamiento con

I  para descansar, le produje una rubicundez parecida á la de 
un sinapismo con alivio muy notable en su dolor; «ya tiene 
Vd aplicado un parche, la repelí, que la ha de curar pronto.»

1 el espacio de dos horas que me detuve allí pudimos fam i- 
ret r f T i  ^ ^ ' í  y ‘í^j-iucloia bastante tranquila me 
s t l Z ' w  " después de informarme que
h  Z i  ^ n ’  ̂ molestaba muy poco;
mente T e 'r i ' el hipo que tan frecuente-

horas v L n  “ Pernera visita; había dormido tres
Anrov^L^  ̂ manana se^ncoolraba contenta y sin cuidado,
7 su e s o í l  Paciente
i r V  ^ ® prometí anoche; está Vd. curada-
p i l -»  a T iir? ? ^ 'l  y" necesitan, me des-
P-do.» a o.resloel marido mesuplicó volviese al diasiguienle

uujer convaleció en pocos dias. ^ ^
a u t V v t ” u„ enfermo, áquien V, ,„r primera vez en el mes de enero de 1863- era ún
ombre de 42 anos a lio , bien parecido, de inleligencia clara

que a consecuencia de haberse bañado en el rio  eslando re:
sudando, hacia catorce años que padecía una parálisis del

v “ d 2 “su írir’ ' '“V ™ " ™  *' “ ‘«">Wá(leLaferiores.endole sufrir con la mayor resignación lo que con propie­
dad puede llamarse el rigor de ias desdichas pues era viudo 
lio h a l l  ®' “ - atendido por la caridad pública; que 
Slead^en ""inicuo,iones em.
«Jos en ver- ‘“7 " “ “ “ lus baños de Filero repe-

Jos en vanos anos; no pudo menos de iiileresarme. Asi que 
n perder liempo, comencé á Iratarle con la bidrolerapia,

I pañí ‘'r  ú cun
«es n, u« lodos sus regio-
« 'a iid rm i" r  ' *’ >’7 , ' j ^ o l o f l o  con meiios molestia 
ín  ú í  r  '■'“' “=‘‘1 q"0 siempre llevo conmigo,
sus pe d ! „ ' 11“  ssle enfermo recuperara en parle
l o u i i e n , P o e s  el brazo, que ames del tra -  
kosla „0, ! h !; ¡“ 'Pd' i l .  lo elevaba después
o o /e r l  .  I “OIOS no pedia
eslandLn '' ‘'“‘'o 'u e llas , se senlaba y
lilabati ’ “ colocaban cuando le veslian) do-
«as n i ' " " ' ’ " ‘ “PP' P' SPP'P pon las monos; las pier-
P«e¡ enl','i° “ “' ‘“ ‘OPIO oisuiio, las movía des­
en e l ,  1 ‘‘® direcciones cuando estaba en la cama ó sentado 
eiunes i l n i  “ p®''"® ‘‘“'“■'es en las varia-
e«yo mn, ' “'■P i'P '='»'■ y '■umedad, por
1“e se Te ™ suspender el tralamienlo y la gimnasia
'«ó sei h  ^  Proporcionado para ejercilar las piernas cuando 
i*«le al 1 .7  "  PPlPP'idad se halla en un estado seme- 
dstilar el r, “" “‘ “‘'PS i*® seis meses, qne tienen fuerza p.ira

E L  S IG L O  M E D IC O .

''uoiar ral quL- ueueu luerzapura
®''Gcieüt.  ̂ pero estas carecen de la
f̂ifegurse Paralitico puede

dp i numero de los idénticos observados por
7oa i Olinica medica
h  P‘̂ ‘‘ ■'^^C'^tid, dice; «No puedo esplicar

cu n*^? ¡“ uscular de los miembros paralizados es tan 
uaudo los pacientes están en la cama, que mueven

las piernas en todas direcciones, de cuando están de pié nu7
" ‘ dar un paso, aunque s e a p o y L p lra  

descargar .as piernas de una parte del peso del c u e rp o ./
hasta observado del amasamiento:
hasta hoy no lo he usado en las enfermedades viscerales- 
quizas algún dio me resuelva á emplearlo en las c o n q u e s  
«ternas, producidas por neurosis délos u é rv io sT aso  ¡^oto-

s e n s i S í L T e L T a "  ’, A l eja n d r o  O h t iz .Pamploaa y marzo de 186*.
B rev e. , .b .e r v .e .o „ e . e e e „ .  d ,  e „ f e ,„ e d .d e .  „ d .

e .  .  „ I .  de F ern an d o P d „ , , r . , n  d e  e . t a .  d o len eia . ,  
r e g la , h .g .én .o a . qne d e b e , p o n .r .e  en p ráelica  p a r .  ev ita r la ,
S, se considera física y moralmente la especie humana en 
diversos punios del globo, no puede menos de reconocer 

se que su organización inalerial é inteleclual presenta l o -  
di camones muy importantes; modilicadones que e s L  en

la , lo cuales le imprimen los diferentes caracléres con que 
6n cada uno de ellos se distingue.

liigrométrico del aire, las va­
riedades de presión atmosférica y las emanaciones pantano- 
sas son los modificadores principales, los agentes mas enér-
g eos de las alteraciones que sufre la organización del 
hombre cuando vana de clima.

Estas verdades, demostradas desde los más remotos tiempos 
han sido y son conlinuamcnte comprobadas por el t e s t a n i ;  
de los sabios y los resultados de la L e r v a c l .

®l liouibreque
difrrenle r r r  ‘ «“ Pefalura seadiferenle, no podremos menos de observar cambios v raodí-
Ó . Z Z T T ' ' - "  esp ecia lL 'l e „ lOrganos desuñados a venBcar la respiración y á ejercer la 
función calorificadoi-a. y « »-jcrLer la

Estos cambios, que en algunos individuos apenas se hacen 
sensibles aclimatándose muy pronto al nuevo país, en otros
Z l T !  n  V r ' ^ T  ‘í'^® perturbando de unmodo notable el tranquilo ejercicio de los órganos, el sose­

gado juego de las funciones, producen continuados achaques 
y aun graves é incurables afecciones. ^

He aqui la razón de que el padre de la medicina en su obra 
h is T ^ ;  /oris, dejase tan recomendado el estudio de 
Í i i T T  f  T u   ̂ naturaleza, porque
ellas son indudablemente, ia base mas sólida de la medicina

y <^o«slantes adelantos que 
se verifican en las ciencias naturales, facilitan cada dia 
nuevos medios para seguir con utilidad los consejos del divino 
anciano; y la naturaleza, estudiada hoy con detenimiento 
interpretada con reflexión, suministra de continuo nuevos 
da os para el conocimiento de las verdaderas causas de ias 
enfermedail^es ó inmensos recursos para la curación de las 
dolencias. Por eso observamos salisfaetoriamente que el siglo 
actual bas.do y es tan fecundo en progresos para la m e S  
pues muchas en ermedades poco conocidas y Igui asT»e P el 
c a s e  enseñoreaban al saber humano, quedaron Tas unas s.,i

q“® las encubría, y las olías dejaron ya de 
ejeicer sobre la humanidad su destructora influencia.

El espíritu de observación y de análisis que domina en el 
mundo cienii/ico, ha lanzado á los hombres estudiosos del 
uno a otro polo produciendo entre ellos una noble emulaciuu 
paradescubrir los mas profundos arcanos de la naluraleza v 
conducir á la ciencia benéfica al mayor grado de brillantez y 
perfección. La Europa civilizada, los jóvenes y bellos países l i
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> ■ Americanos, los áridas y desiertas tierras del A sia , y los in- cullos y nada bospilalarios pueblos del Conlinenle africano, han sido y son todavía el objeto de sus continuas m vesliga- c i l e s  ASÍ vemos que la sífilis, fiebre amarilla colera-morbo disentería y la peste, enfermedades rodeadas de oscuridad en otros tiempo, son hoy bastante conocidas y mas conyenien-‘ 'E r p L ^ r 'e s U  mucho que hacer para que la ciencia bienhe­chora se coloque á la altura que reclama la importante misión «ue desempeña. Muchas porciones del globo permaneceníodavú. (lesconoeWas, y gran mimero de enfernoedades aunpoco esludiadas, eonlinúan ejerciendo su en los países en que dominan, y oponen un g ande obstáculo que líaosla ellos penetre la luz civilizadora de los siglos.^ El A frica, ese desventurado país que parece destinado gemir eternamente en el empobrecimiento y »L r c c e ,  mas que otro alguno . de los hombres ®mirada compasiva y predilecla. La temperatura y el estado aire la natUraleza de las aguas, las exhalaciones del suelo, el carácter de los alimentos que produce y el de los trabajos que ex ije , los gustos y necesidades que inspira, induyen unas ^eces sípiradfmente y otras de consuno. P™ costumbres eslravagantes, los deseos groseros, la nulidad de la inteligencia, y en fin, el cúmulo de males que por do quier acosan al misero habitante del suelo africano. Deber y muy grande es el estudio de todas estas circunstancias topográficas, para encontrar los medios capaces de mejorar la condición social de esa abyecta porción del género humano.Sin embargo, injustos fuéramos si no recordásemos con res eto y ve.mriacioi los asiduos y penosos trabajos empreii- didos con este objeto por hombres frían trópicos miemos que las naciones europeas poseen en las eos as afi ica 
7 1  Los ingleses, franceses y portugueses, han dado los prime­ros pasos por esa senda noble y generosa; pero sus laieas, si bien de un mérito indispulable por los sentimientos qne reve­la n , distan mucho de llegar á su necesario  ̂ .Menos afortunados los españoles en esta parle del mundo nue lo fueron en el nuevo Continente, á quien trasmitieron su idioma sus costumbres, la religión santa del Dios crucificado y enseñaron las ciencias, las artes y la -^SncuUura nada han podido hacer en sus dias más prósperos y fe ices , ta M  ez. es L á  reservado el porvenir, y sea para ellos la gloria de Imber contribuido también á la regeneración de la raza etiópica.Hoy que España colonizando las islas de lernando PooA iinobon y Coriseo cu el golfo de Guinea, y en Posesión de cabo de San Juan en el Continente, se presenta en el Afr ca como nació.. i» z ,a , «paradora, exeola de odiosos recuerdos y de resemimientos para sus moradores, se irán ensanchando cada dia sus relaciones con los pueblos de esa región abrasa­dora y los vínculos de amistad que á ellos le unan, servirán en adJiante de poderosos auxiliares para obtener preciosos dalos ricos conocimientos, que contribuyan al progreso y ensanche de las ciencias y á disminuir los males que aquejansin cesar á esossóres humanos.Tenemos la satisfacción de haber sido de los primeros que después de largos años han pisado aquellas apartadas pose- « io iL  V por eso mismo obligados estamos a ser también de los primeros que hiciesen algunas investigaciones acerca de su clima, délas enfermedades que más comunmente se pade­cen y de’ las cansas á que debieran su origen.La isla de Fernando Poo, poco frecuentada, desconocida en su mayor parle, debía necesariamente ofrecernos grandes di­ficultades para obtener en un reducido espacio de tiempo los conocimientos que deseábamos adquirir, y efectivamente tropezamos con obstáculos é inconvenienles, algunos impo- «ibles de superar, siéndonos dado únicamente conseguir ideas

E L  S IG L O  M É D IC O . __ _____________ __________________ _limitadas y superficiales que, aunque verídicas, no podían eit manera alguna dejar satisfecho el deseo que nos animaba.No dudamos que nuestros compañeros destinados en aquella estación naval, cuyos talentos y aplicación nos son bien co­nocidos , se dedicarán á trabajos de la misma especie que los nuestros, pero más nutridos de hechos y observaciones; y aunque esta consideración debiera influir en nuestro animo para retraernos de publicar las nuestras, tan escasas de méri­to y fallas de erudición, impúlsanos un deber sagrado a tras­mitir en este opúsculo el fruto que sacamos de nuestra corta permanencia en aquella naciente colonia, siempre, confiados en la indulgencia de nuestros comprofesores.La isla de Fernando Púo se halla situada á los tres y medio grados de latitud Norte, á unas seis leguas del Conlineole africano, del cual se encuentra separada por un canal. La longitud de la isla se ha calculado en diez y siete leguas, te­niendo , según la opinión má^ general, como unas seis ó siete por su parle más ancha. Es bastante elevada, muy montuosa, descollando en su centro una montaña terminada en pico que está 10.190 pies sobre el nivel del m ar, y tanto esta montana como toda la isla se observan casi siemprecubierlas de nubes. El terreno en general es arcilloso, y la vejetacion tan frondo­sa y abundante hasta en la cumbre misma del pico, que puede decirse con sobrada razón que la isla forma un espeso bosque, donde viven desde la más pequeña planta hasta elárbol más corpulento, tan a p iñ a d o s , enlazados y confundidos,q u e, más bien que especies y familias diferentes del rem vejelal, parecen lodos ramas de un mismo tronco.Por la posición geográfica que ocupa entre los trópicos y s proximidad á la  equinoccial, parecía natural que la lemper' tura atmosférica fuese escesivamenle calida, y mente se ha creído y propalado; pero si bien es cierto que lodo el año, y con particularidad en la época que correspo de al eslío, se deja sentir bastante calor, nunca es tan abra sador y sofocante como se había supuesto, y se obseriae otros países de la zona tórrida, situados en una latitud muémás alta. , gLas siguientes observaciones lermométrieas, comproba más de una vez, serán una prueba de ia veracidad rl® aserto, debiendo advertirse que aunque el máximum del c. al mediodía llegó á 87® en el mes de morzu , las brisas den se presentan diariamente á mitigar la acción de los ardo^ rayos del so!, y sintiéndose á beneficio de ellas un aire b y delicioso, la temperatura se hace bastante agradable por suavidad y templanza.TKRMÚMETRO FARllENHEIT.O , O V A ^eft ®MESES. S s-
«9
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Enero.. . . 72 83 80»Febrero. . . 33 86 84»M arzo.. . . 72» 87 81Abril. . . - 71 84 80Mayo. . . . 70 80» 74Junio. . . . 69» 80» 70»Julio. . . . 71» 80 74»Agosto. . . 70 80» 76Setiembre.. 67 79 78O ctubre.. . 71 80 76Noviembre. 73 83 76Diciembre.. 73» 84 76
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.Buen tiempo, brisas | i 8 ^  Bochornos, brisa»̂Buen tiempo, bocliornbrisas. ,, \ i-Tiempo fresco, lluvia»Lluvias y fuertes Grandes lluvias, n siempre. . „ii,,viaS' iNublado y Lluvias, calmas irjP Lluvias ligeras, b Chubascos, buenTurbonadas, buen lic®P_Bochornos, buen uemv
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diao en iba. aquella ien co­que los mes; y I ánimo le méri- ) á iras- a corta oniiados
y medio nlinenle mal. la :ua9, le- s ó siete ontuosa, lico que montaña le nubes, a frondo- ico, que n espeso hasta el Fundidos,iel reinoricos y sutempera'; general' •toque en orrespoD' tan abra- bservü en ud mucho

EL SIGLO MÉDICO.

ONES.
isas ligeras- s del niar.bochornos-lluvias

En este pais como en todos los intertropicales, solo se co­nocen en el ano dos estaciones, la húmeda ó de las lluvias que empieza en el mes de abril y termina en setiembre, y en cuya época son casi continuas, y la seca ó estación del eslío que toma principio en octubre y concluye en marzo, en cuyos meses el llover no es tan frecuente, pero supliendo las fallas de aguas, los copiosos relentes que se observan todas las noches. Las causas de esas grandes lluvias y relentes, son á I  nuestro entender, la elevación de la isla en algunas parles, calculada en 100 pies sobre el nivel del mar, los muchos montes que encierra la alia inonlaña que tiene en su centro, y sobre todo la inmensa cantidad de árboles, la mayor parte gi­gantescos, que cubren toda su superficie.Desde el ecuador á los 10“ de latitud acontece diariamente la turbonada dos ó tres horas después de la culminación del sol, cuando el calor eslá en su máximum: entonces, según las observaciones hechas por el sabio barón de Humboll, des­cendiendo electricidad de las nubes hasta lo más bajo de la atmósfera, en menos de veinte minutos las bolitas del elec­trómetro se apartan dos ó tres pulgadas, la electricidad se manifiesta sin que haya yesca en el conductor, en medio de la lluvia y en las posiciones más desventajosas de la máquina. Pasada esta pequeña tormenta, se descomponen las nubes y no vuelve á descubrirse en el aire más electricidad durante la noche; la falla de fluido en las bajas regiones anuncia su desequilibrio, y esta es la causa de las frecuentes turbonadas.En las zonas templadas son estas más raras, pero la atmós­fera eslá casi siempre cargada de electricidad en las regiones que habitamos, de modo que el sistema nervioso se encuen­tra estimulado conslanlemenle, pero con dulzura y suavidad. En la zona tórrida todo es violento é impetuoso; se pasan dos tercios del dia y el cuerpo humano apenas esperimenla el benéfico influjo del fluido eléctrico; llega por fin en las horas de más calor y obra con demasiada energía, produciendo la exallacioii del sistema nervioso, de suyo escllado por-el con­curso de otras varias causas atmosféricas.Esta sucinta y superficial descripción del clima de Fernan­do Póo demuestra claramente que los elementos principales que constituyen su temperatura atmosférica son el calor y la humedad, deduciéndose de ello que la combinación recíproca de estos dos elementos, unidos al desequilibrio del fluido eléc­trico, han de modificar de cierto modo la organización huma­ría, influyendo necesariamente sobre la manera de existir de Cada individuo é imprimiendo á sus dolencias un carácter especial.
[Se concluirá.)El primer a;udan(e del Cuerpo de Sanidad de la  Armad.-), F ran cisco  G arcía  M a r a u ek .

li'
SECCION PRÁCTICA.

ACLAUACIONES SOBRE UN CASO DE PELAGRA.Estamos en plena primavera médica y en principio de la Astronómica, época de la reproducción de la pelagra. Al trazar el «Caso dudoso» inserto en el núm. 498 de E l S iglo l̂ÉDico, caso que mereció la contestación de mano maestra escrita por el señor de Calmarza, no tuvo en cuenta más que síntomas de actualidad, por parecerme que reflejaban asáz claramente algunos pasajes del cuadro patológico de los casos enumerados y debatidos en los periódicos de la facultad. Ila- ■ endo encontrado pocos dias después en la calle al presunto Pelagroso, y recordando vagamente y como en lontananza, Aberme dicho el año anterior algo acerca de vértigos, le P'‘egunlé con insistencia sobre dicho sinloma, y me contestó

'■ ©ai

i

que hacía tres dias que se habla caído redondo un vahído, y que los tenia muy frecuentes; n pechando si la caida habría sido ocasionada p de iluminación muy diferente de la de San Pab de Damasco, me propuse tomarme tiempo, aguí vera, y observar lo que en ella se presenlára.El dia 17 del corriente, al girar la visita al encargo del compañero que turnaren este mes, me encontré al Zabalza en cama con las manos y piés vendados, cuyos dorsos se veian erisipelados con un color subido, y algunas flictenas sobre el campo enrojecido de una de las manos; mi sorpresa fué agradable; preguntándole de nuevo acerca de los vértigos, rae cercioré de su realidad, y observé una constricción muy considerable en las pupilas casi reducidas á un punto; los demás síntomas continuaban sobre poco más ó menos en el mismo estado de mi primera relación. No obstante lo que dice el señor de Calmarza acerca de la erisipela fliclenoides, per­mítaseme preguntar ahora: ¿Hay en este caso algo de pelagra? ¿Será preciso que una enfermedad llene todo su cuadro noso- lógico para que la clasifiquemos de tal, desplegando á la vista lodos sus síntomas culminantes? No creo que ningún médico abrigue semejante pretensión. ¿Habrá sido en el caso presente la erupción una erisipela simple producida por insolación en el corredor del establecimiento? Me repugna asentir lisa y llanamente á semejante opinión. ¿Apareció la erisipela los años anteriores en la estación primaveral? Acabo de venir del hospital y preguntárselo á mayor abundamiento.Aunque la enfermedad se hallaba como en estado de incu­bación algunos años há, la flegmasía eruptiva se presentó en igual forma en la primavera anterior; desde el dia 1 7  acá las manchas erisipelatosas se han vuelto morenas; los.surcos de la piel se hallan cubiertos de im polvillo blanco; la vista eslá tan acortada que á veinte pasos apenas distingue clara é in­dividualmente los objetos; la voz, de robusta y corpulenta que antes era, se ha adelgazado considerablemente; se diría que guarda relación con el campo de la visión; los cabellos se van poniendo lacios y ralos revueltos en el mismo polvillo que se observa en,las manos; las costras persisten con el mismo color en el dorso de lo.s piés; este hombre, aficionado á pescar, ha llevado muchas veces los panlalones remangados hasta las ingles. Preguntado sobre su estado moral, contesta que lodo su cuerpo se halla triste. En vista de lodo esto, ¿insisliré tenazmente en que este es un caso de pelagra, y me empeñaré terca y néciamenteen una polémica con mi digno é ilustrado condiscípulo? Líbreme Dios del espíritu de con­tumacia.Otro objeto ha puesto la pluma en mí mano; la persuasión en que me hallo de que no se adelantará mucho en el estudio de semejante dolencia con observar casos dudosos en las pro­vincias, y mandar relaciones parciales ó monografías más ó menos exáclas á profesores que se ocupan y consagran espe­cialmente al estudio de la pelagra. ¿Y cómo abrigar una pre­sunción jactanciosa de conocimientos especiales, sabiendo queelmismoCasal la desconoció algunas veces; reflexionando que profesores encanecidos la han pasado por alio, refirién­dolo, como generalmente se acostumbra, al m a re m a g n u m  de los herpes; constándonos que últimamente las eminencias cientificas de la Facultad han disputado el diagnóstico al señor Landouzi en la clínica de los hospitales de la capil.il? Opino que en las más de las provincias se encontrarán pelagrosos en casos aislados. ¿Cómo saberlo á ciencia cierta?Los eslranjeros vienen á nuestra nación, ó á sus espensas, ó de las corporaciones, impulsados, ora por el espíritu del progreso, ora por rivalidad personal, á estudiar la enfermedad en el teatro mismo donde ejerce su imperio mortífero; las - autoridades nos mandaron dos años há un interrogatorio sobrot r
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214 EL SIGLO MEDICO.la misma materia, secundando los deseos del Sr. Coslallal. Y si al gobierno animan tan buenos deseos para favorecer á los eslranjeros, ¿será apático é indifereule para con nosotros? ¿Le costaría mucho el mandar que de cada provincia se destine y costée de los fondos de la diputación un prufesor, y, á ser posible, el que más se dedique á la especialidad de la derma­tología, para hacer un viaje y un estudio práctico en alguna de las primaveras en el foco mismo de la afección? Estalla una guerra, y los gobiernos de toda Europa mandan comisiones militares al campo de batalla de los respectivos ejércitos para estudiar, aprender y adelantar prácticamente en la láctica de destrucción. ¿Y no obrarán análogamente mandando profe­sores al campo de batalla de las enfermedades para estudiar, aprender y adelantar, en la láctica de curación? Porque, á la verdad, el que los eslranjeros vengan á nuestro suelo, sean prolejidos por las autoridades escitándonos á contribuir con nuestros conocimientos á acrecentar el caudal de los suyos; el que se lleven las memorias monográficas de nuestros obser­vadores, para que á la vuelta de cierto tiempo publiquen un tratado en su país, y se nos presente con los honores de pro­piedad y originalidad, obligándonos moralmeiile por su ascen­diente de estranjero á traducirle á nuestro idioma, pasa de eslraño y gracioso, y basta para desquiciarle ¡i uno la paciencia, aunque sea paciencia de médico. ¿Qué se ha hecho del patrio­tismo científico? Y puesto que se trata de celebrar al fin un Congreso médico, ¿le hubiera venido mal á la pelagra el ocupar un lugar honorífico entre las cuestiones que han de sallar á la arena de la discusión hablada, ya que ha merecido ocupar en dos ó tres años la prensa periódica con los debates de la discusión escrita? (I) Fiuscisco L acave .Sangüesa 26 de marzo de i 86A.SOCIEDADES CIENTIFICAS.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

íleraoria sobre el sigu ien te te m a : I n f lu e n c ia  d e l  c u U i v o  á e l  a r r o z  y  e x p o s i c i ó n  
d e  ¡ a s  m e d id a s  c o n d u c e n t e s  á  e c i t a r  to d o  d a d o  ú  r e b a ja r  l o s  q u e  s e a n  i n e d i a -  
b l e s ,  h a s t a  e l  p u n t o  d e  q u e  l a s  v e n t a ja s  d e l  c u U i v o  s u p e r e n  á  l o s  in c o n v e n ie n ­

t e s :  premiada por la (leal Academ ia de m edicina de Madrid con el a c c é s i t ,  en e !  concurso de 18C5: por el (ir . I) . J ü a s  Ba u t ist a  U l l e s p e r g e r .
La cuestión anunciada por la Real Academia de medicina 

de Madrid para ci concurso dei año 18(j2 es;
Influencia del cultivo del atroz en la salud pública y 

exposición de las medidas conducentes á evitar todo daño, 
ó rebajar tus que sean inevitables, hasta el punto de que 
las ventajas dcl cultivo superen á sus inconvenientes.

Sinonimia. Los nombres más antiguos del arroz.son, 
al parecer, los de las Indias: ilallum, Oiise, Patcherrv, 
Moongy, Salte y Uarlia.

El arroz (oriza saliva) es ~h op'j~x  ̂ ~o oov̂ ov (de oooo'u, 
fodio) de los antiguos^griegos, to de los griegos moder­
nos, y el arz  ó arzi de Tos árabes. Los chinos le llaman 
mi y cuando está cocido funn. Es el riso, ris, de los rhíeto- 
romanos; y ris es también el término romano germánico. 
Los españoles, los portugueses y los brasileños le llaman 
arroz, los franceses ris, rice los ingleses. El término indo- 
británico es coarse rice, carrio y yellon patna, el de los 
llaincncos rysl; de los holandeses r ijs l, de los húngaros y 
de los magyares ris, de los eslavos rajsli ó ns/iafde los 
polacos v r j, saracliinskoe pcheno de los rusos, ris ó ris-

(I) Nos limitaremos á advertir al Sr, Lacave que en el Congreso médico puede tener cabida la cuestión que indica y cualquiera otra, puesto que además de ias señaladas, se admiten toda suerte de comunica­ciones verbales y escritas. ( u  Redacción.)

gryn de los suecos, riis de los dinamarqueses. Llámasele también Éfrn/mm sire herdeum galaticum en razón de su color lechoso, y el que se cria en'Kienchaug, en la provin­cia Kiangsia, argentum granum. La denominación alemana és reis.
Historia. El arroz es originario de las Indias orienta­les (1) y de ellas le lomaron los griegos (2) y los romanos (5). Los árabes le llevaron á Egipto, y desde allí á la costa africana y luego á España, siendo muy probable que los españoles le introdujesen en Italia, si es que ya no le habían importado anteriormente los griegos. Parece que muy luego dio á conocer su perniciosa inlluencia sobre la salud de los habitantes de los parajes donde se le cultiva, puesto que, según Yillalva, se promulgó en 1542 ana ley prohibiendo su cultivo en Valencia.Fueron, pues, los centros desde los cuales se estendió sucesivamente su cultivo, las Indias Orientales, el Egipto y España.De este último punto pasó á las provincias marítimas de Portugal y de Dalia, y poco á poco se fué estendiendo á lodos los países cuyas condiciones consentían su cultivo.En las Indias Orientales y en Italia forma el principal alimento del pueblo, y de aquí procede su importancia agrícola y comercial.En Italia se le empezó á cultivar primero en el Sur y más adelante en el Norte, puesto que se dice que en 155() se le recojía ya abundantemente cerca de Milán, y que en 1552 le sembró Tli. Trivulzi en Verona.El arroz pertenece á la ílora de los pantanos: solo flore­ce en ellos y para cultivarle se necesitan arrozales naliira- los ó artificiales, formados por inundación ó por riego. Estos son los pantanos que se convierten en causa de insa­lubridad para los organismos animales, que producen el aire pantanoso, la atmósfera palúdica, la malaria , el miasma palúdico ó pantanoso, en una palabra, el paludis­mo. Llegamos, pues, al objeto principal en que nos hemos de ocupar.Efectivamente, estas influencias perniciosas son las que deben lijar particularmente nuestra atención, y vamos á consagrarnos á su examen con el mayor esmero posible para corresponder el objeto de la Academia (4).
Análisis del objeto de la cuestión. Antes de engolfarnos 

más en las investigaciones cíentílicas, debemos examinar 
si solo tienen inconvenientes los arrozales pantanosos, ó si 
los ofrece también de alguna juanera el arroz mismo como 
objeto de cultivo, y hasta qué punto.La influencia producida por los vejetales es á menudo funesta para el organismo animal; y esta acción desfavora­ble se puede manifestar de diversos modos:1.® Pueden alterar la calidad química dcl suelo por descomposición del detritus vejeta!. Iláse demostrado pof

íl)  Véase Súsrutas Ayiirvedas , í. e. Medicince sistema á venera- 
bilí d'Hanvanlare demosiralum,—á Susruta disciputo compositum,^ 
ex sánscrita in talinim vers. á Francisco Hcsler, Erlangen,8.°, tom. 1 .1). 131, cap. 46, üe ciborum el potionum pra3ceplo=Ori^3.(2) Diüscórides, edic. Aldina en 4.°, 1318. irtpl ■ Ah í tKfptxírj3t¡3),tov, Js'jrspov ; pág- 33, op-j?n? dii-'iídpu?aj Twv 'TirTijOMv et t iv  s t í o ; ,  yjogevn ¿v tótioi, r.aX¿vpovj TjSoyjfAo? Í e !A£T|0'[w;  x«t xoiÁíaov (TT«lTtx>7 (IiUsrprete Ruellio edil. Lugdunensis) lib. II , cap. 87, p. 136, oriza friiguni generls esl in palusiribus riguisque nascens. Mediocriter alit sea alviim supprímít.(3) Celso le menciona muchas veces como medicamento y comoalimento. . .(4) En el programa de la Academia no se incluye la descripciónde las enfermedades que ocasiona el arroz enfermo ó avenan (morbus oryeeus de il. Tylter) y de los medios de evitarlas, P»®” ® que solo se refiere al cultivo y á las medidas conducentes pa* evitar los daños que puede producir. ^La obr.a de R. Tylier se titula: Remarks on morbus oryeeus, or 
disease ocasioned by eating noxious Rices; pero el mismo publicó también en 1821 un sistema nosológico, cuyo cua'l''®, mero présenla una clase, morbi cereales, y el cuadro segundo u género, morbi oryzei, con siete especies: 1.* febris 2.® lyphus ¡cierodes; 3.® cholera oryzea; 4.® pesiis orjzea; 3. va" la oryzea; 6.® dysenieria oryzea; 7.® cachexia oryzea.
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líasele de su rovin- imanaIienta- os (5),, costa [uc los no le ;e que ibre la Lilliva, aa leytendióEgiptolias de mdo k ivo. incipal lanciaSur y 1 1550 5ue ea» flore' laliira- riego. 5 insa- cen el ia , el aludís- hemosas que míos á posiblefjfariios aiiiiiiar )S, ó si > comoncQudofavora-;!o por do por
venera' 

silum,'" II, \8Ü,=  Oriza*
[v.rpi*r,fe  tie  e lrtOt ,ic r p r e ie  rniguni alii sed

EL SIGLO MÉDICO. 21 ola Observación y la esperiencia, que la destrucción de las selvas vírgenes para destinar el terreno al cultivo ha oca­sionado la malaria en puntos que antes eran muy sanos; lo cual ha sucedido particularmente en. las regiones tro­picales (1).2. “ Por punto general se reconoce que la vejetacion ejerce una influencia esencial en la composición química de la atmósfera. Los veietales exhalan oxígeno y reenipla- 
Z3.Ü así la pérdida que debe sufrir el aire á consecuencia de la respiración de los animales. Al mismo tiempo absorben el ácido carbónico y el hidrógeno carbonado de la atmósfera.3. ” Como según es sabido, el agua desempeña un papel bastante importante en la nutrición de los vejelaies, re­sultâ  que ejercen notable influencia en la humedad del aire.4 . ° La putrefacción de las plantas, yerbas, v en gene­ral de los vejetales, no solo contribuye al desarrollo de los miasmas morbílicos, sino que es su principal origen (2). A si se observa particularmente después de las inundacio­nes, que en los países panlano.sos traen á menudo en pos de si epidemias miasmáticas.Asociados los vejetales, formando masas en grande es- tension de terreno, sobre lodo si pertenecen á ciertas familias, pueden también producir efluvios que ocasionen enfermedades, las cuales se designan á veces con denomi­naciones especiales como h s  jo n g le s  f e v e r s  de la India.La flora pantanosa ó palúdica, cuyos inconvenientes acabamos de indicar, consta de las especies: Chara flexi- mis, transhiceos, vul^aris, fragilis, aspera, hispida, to­mentosa; //ippurís vuTgaris; Pofamogetnn pectinatiis, pii- sillus, compressus, crispus, períoliaiiis, lucens, rufescens, graniinens, natans, densas; Lemma minor, gibha, polvrhi- za, trisulca, lUricularia, vulgaris, minor; Trapa natans; 

Villaria  nyrapliaeoides; Ilottonia pallustris; Acoras cala- mus; Alisrna plantago, ranunculoides, parnassifolium; Bo- 
íomiis mnbelíatiis; Nymphma tliennalis, alba; Niiphar luteura , sericcuin, pumiium; Ilijdrocharis inorsus rana?, straíiotcs, aloídes; Valisncria spíralis; Sagiltaria natans siraplex, raraosum; Zanichellia paliistris; Najas major y minor; CalUtricfie verne y autumnaüs; Zostera maritinia; 
¡ypha latifolia y angustifolia; Ranunculus aquaticus; Aa- 
loxanlhum odoralum (3).Entre los manantiales de exhalaciones insalubres y noci­vas, producidas por el cultivo de los vejetales, figuran en pnm^ra línea los arrozales y los campos, en que se cultivacánamo, el lino, etc. (4).La historia de las fiebres de acceso y del paludismo en general, presenta muchos ejemplos de insalubridad, ocasio- *̂ ada por la vejetacion exuberante ó muy estensa de algu- ó plantas. No há muchos años, por ejemplo u o iO á  42), se promulgó en Grecia una ley muv severa, mandando rigurosamente estirpar todas las especies del «pnloraas,» yerba que crece en todas las provincias del

.  Cfimp. Maja, en Revisla medica fluminense, publicada pela 
^oaedade de medicina do Rio Janeiro, 1833, 20 de junio.U) Es un hecho que la fecundidad del agua .se lialla sipmpre en dei " ĵ' materiales orgánicos putrescibles ,  puesto quecpendedelapiUrefaccion de estas mismas materias vejeto-aiiimales. cencia distingue: hydrophyla submersa (vejetales subacuá- 

py^rophyla naíanlia (vejetales que sobrenadan), y en fin, 
amphibia,  que nacen y prosperau en el agua y en tierraraíw profesor Pablo Savi, de la universidad de Pisa . conside- acn  ̂ j'” ,® insalubridad ios montones de algas bañadas poro. dulces ó por una mezcla de aguas dulces y saladas, la íinr*® {Théatre de l'agricuUure du 19me siecle. p. 60) incluye en de estos terrenos pantanosos: Raiiunculus íingaa c î " " ‘ ^ iP o a  aquatica ; Festuca finitans; alisrna plantago;TrigIo- Misrí’ t f-rioplioruin polyslachium; Cardumine pratensis; Scir- Peiliríii Joncus conglomeratiis y bifarius; Lychnis flos cuculi;palustre;Pinguicula vulgaris; graliola Menlha acuática; Cirsium palustre; stachys palustris; treiP^K ” 7* ® hidropipes;.beronica beccabunga; EricaA*̂ ®*'*; Lotus siliquosus.« l o i i r i , , ™ * N e u b o l d : D e  noxis cannabis atque lin i. herbarum P-50, observ’^ f e f n u v i i s .  Ephem. nat. curios. 1733 apend.,

remo. El gobierno impuso á todas las autoridades el deber de procurar diligentemente el esterminio de este vejetal, que habia producido durante el verano multitud de fiebres intermitentes.í a  cuando la Grecia pertenecía' al imperio otomano, atribuyeron los turcos hi frecuencia de las calenturas inter­mitentes endémicas á las exhalaciones de una especie de euforbio (euphorbia characias, , deDioscórides, que crecía en grandes masas y en considera­ble estension, cuidando mucho de destruirle en las vertien­tes del Nordeste del Ilimeto.Los profesores italianos Piiccinolli y Giovani Capsoni (1), autores ambos de escritos sobre la insalubridad producida por el cultivo del arroz, convienen unánimemente en que las enfermedades producidas por los efluvios de los arroza­les no son otra cosa que las fiebres intermitentes de carác­ter benigno y pernicioso, así durante su curso como en sus terminaciones, consecuencias y paso á otras enferme­dades. También están acordes en otro punto, y es en que la predisposición á estas enfermedades palúdicas, que se ob­serva en cuantos habitan á la inmediación de los arroza­les, depende esclusivamcnle de la influencia de estos últi­mos, que consiste en una intoxicación, que interesando el sistema nervioso, produce estas calenturas periódicas con todas sus tristes consecuencias. Puccinotli es de parecer que hasta el riego sustituido á ia inundación, y que tanto se habia preconizado, no deja de favorecer los estanca­mientos y las emanaciones pútridas, que minan la salud humana, y no oculta que por haberle adoptado, se han hecho aun más insalubres algunas comarcas que ya lo eran anteriormente.Todas las edades se resienten de la nociva influencia de los pantanos y de los arrozales; porque en el fondo estos últimos no son sino pantanos artificiales, y los niños, en quienes ha comprobado el Sr. Villermé una mortandad mucho más considerable, bajo las influencias pantanosas que en circunstancias opuestas, si al pronto no esperinien- tan las funestas consecuencias del paludismo, no se libran al fin del linfatismo crónico, que los dispone preferente­mente á la escrofulosis, á las flegmasías crónicas y á las hidrosis.Más adelante investigaremos los medios convenientes para evitar los daños que resultan del cultivo de los arro­zales, neutralizar sus influencias ó al menos disminuirlas. Ahora vamos á analizar más detenidamente lasCAUSAS DE ESTAS INFLUENCIAS NOCIVAS.I . Consisten en los efluvios ó emanaciones que se de­signan ordinariamente ̂ on el nombre de miasmas panta­nosos ó palúdicos, óII. Algunos estados atmosféricos (tcrmométricos, eudio- raélricos, higrométricos, ozonoinétricos) pueden favore­cerlos ó disiparlos, aumentarlos ó disminuirlos.La influencia que ejercen los arrozales en la salud de los habitantes colocados bajo su esfera de acción, es aun más funesta que la de otros pantanos, que se hallan sin embargo en condiciones análogas.Procede, pues, examinar primero los efectos producidos por los miasmas palúdicos en genera!, y luego en particular los que se manifiestan en los arrozales” y por el cultivo del arroz.Antes de entrar en pormenores, empezaremos por pre­parar un fondo inespugnable á nuestras investigaciones, refutando la comparación que se ha hecho de los arrozales con los prados de inarcita de los italianos. Todos losohser-(1) Los agrónomos y los médicos convienen en que los arrozales tienen todos ios eleme'ntos de los pantanos. y los iialianos con lige­ras escepciones ponen en igual categoría «i looghi aequitrinosi, mar- citni y risicoli». Además Giovaniii Capsoni dice; cNui abhiamo tróvalo nelle risaje e n'elle palurti idenliiá di temperamento.negli abitanti, ideniiládi simplici incomodi, identiiá di malatiia endémica, iden- liiá nel relativo aumento di popolazinne ed ideolilá nella propor- zione de mortí» (véase la cita siguiente).
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vadores imparciaies convieocQ en que los perjuicios y las nocivas inílueocias de los prados de marcita eslán lejos de
Sarecerse á los de los arrozales. Así es que la minoría e los defensores de eslos últimos (entre los cuales men­cionaremos á Biroli (1) 1807, S . Bonomi, 1851 (2), y Pablo Rocheli (5), se eclipsan ant'e una enorme mayoría de celebridades de muchos países, ante la autoridad de los nombres de (Cerillo, de Morgagni, de los Bellingeri (4), de los Sorgoni, Gasp. Regazzooi (5), de Pergamo, de los Gioza, Broccbi, Orlandini, Farini, Valorani, Ridolfi, Ros- nati, Capel, Salvagnoli, Puccinotti (6), Mazzarosa, Bran- chini, Paolo Savi, Giovanni Capsoni (7), Barcelotti, Linoli, en Italia; así como de Scbilizzi, Bourcly, Lablache, Alric, Martin (de Arles) en Francia, y últimamente de P. Frauk y de Fr. Ilildenbrand en Alemania.Es, pues, la insalubridad de los arrozales un hecho com­probado por la csperiencia y por la observación de hombres ilustres, sinceros y concienzudos en lodos los países arrozí- colas; siendo el cultivo del arroz nocivo y malsano para los trabajadores que en él se emplean y para los que habitan en los parajes destinados á este uso* (8).

CSe eontinaaráj

E S T U D I O S  B I B L I O G R Á F I G O - M É D I C O S .
A R T I C U L O  X I I I  (9 ).Con dos obras á la vista del erudito y célebre conciliador ecléctico del siglo xvn, Daniel Seiinerlo, voy á dar principio á este articulo, üécimolercero de los que dedico á la descrip­ción de los libros de medicina que se encuentran en la Biblio­teca pública provincial de Cádiz.La primera tiene este titulo:ccCniiome universam Dan. Sennerti doctrinaro summa fide compmclens ex Iriplici voluinine in unum congestam. Ad usum commoüiorem, cum philosophorum, tum medicorum qui Calholicam el Aposlolicara Fidera in veritale proíitentur, ac proinde, omnia diligenli cura el examine púrgala ab ¡llis, qu» orlodoxaí Fidei puritali visa sunl adversarii polissimum in traclalu de anima ralionali, alliisque nonnullis, ab orani herética) pravilalis errore, et suspicione liberis. Per Clau- dium Bonnetiuin Avenionensem Dociorem et professorem medicum, et celeberrim® Aven, et Monspeliensis Academi® alumnum, adjeclis quibnsdam non vnlgaribus nolamentis in praxi amimatlversis per astericuin designalis.—Cora duplici indice, altero librorum el capilum : altero vocum el senten- tiarum locuplelissimo.—Colom® Allobroqum. Excudebal P h i- lippus Gamonelus. Anno MDCLV.»Siguen la dedicatoria, prólogo , cuatro composiciones poé­ticas en elogio del autor y de la obra, dos aprobaciones y los índices de libros y de cuestiones. En la página primera empieza el«Líber primus. De nalurali scienlia. (8 capítulos.) Líber secundus. De mundo, etc. (pá^. 11.3 cap.) Líber lerliüs. De elemenlis, etc. (pág. n .  3 c.) Líber quarlus. De meteoris, etc. (p. 22. iO c.) Líber quinlus. De mineralibus el metallis. (p. 30.(1) Tratlato del riso. Wúano,i80T.(2) Annali universali di Medicina, anuo í8 o I , serie IV , vol. I. Sulla opporiunilá della cultura á risaje.(3) Delle risaje sitúale in diversi villagi del territorio della cUlá di Roma e della minore mortalilá dei loro habilaiiti in confronto di allrl villagi nel territorio slesso, ove non esislono risage ed anche in paragoiie di alcuna citlá, provincie inliere, Analysi deü’ingegnere Paolo Rocheti. Cremona, 1835, 8.(4) Prospelto clínico. Torino, 1841.(o) Bibliolhec. Italiana. T . 85, 1836, p. 140.(6) Véase el e.slrar.io del profesor Pnocinoii, por Rouis, en la 

Gazette medícale de París. 18S0, p. 450-444.(7) Ricercke della i?ifluenza delle risaje sulla salute humana. Mila­no, ISSO-S. Esta obm es, sin contradicción, uno de los mejores escritos, y aun pudiera decírsela perla literaria, sobre el objeto de que se trata.(8) Además corporaciones enteras han reconocido los perjuicios de los arrozales, y estas corporaciones no se componían esclusiva- menie de médicos, sino también de agrónomos, como los congresos cieniíficos de Italia en que se debatió la cuestión Se la coltura del 
riso nei terreni paludosi sia nociva ó innocua.(9) Véanse los números 203, 229,269, 29o, 311, 348 , 391, 403, 433, 464, 487 y S30,

o c.) Líber sexlus. De anima in genere, et de vegelali. (p. 37. 5 cap., describiendo el último de eslos 26 clases de plantas.) Líber septimus. De anitnalibus. (p. 40. 10 c.) Líber oclavus. De anima ralionali, ele. (p. 34. 2 c )—Pliysica Hypomnemala. —Uypomnema I.Dererum naturalium priucipiis. {p. 60. 6 c.)Hyp. II. Deoccullis quaiitatibus. (p. 63. 4 c.) Hyp. 111. De alomis et mislione. {p. 69. 2 c.) Hyp. IV . De generalioae vivenlium. (p. 73. 10 c.) Hyp. V . De sponlanea vivenlium generalione. (p. 88. 8 e.)—Epitome inslilulionum medicin®. L . primi. (p. 99 15 c.) L . 2. Pars 1. De morbis. (p. H  1.12 c.) Pars 2. De causis, etc. {p. 118. 14 c.) Pars 3. De symploma- libiis. Seclio 1- De diferenliis symplomalum. (p. 126. n  c.) Seclio 2. De causis symplomatura. (p. 132. 8 e.) L. 3. Pars 1. De signis in genere. Sec. 1. De sigiiorum diferenliis. {p, 147. 3 c.) Sec. 2. De cognoscenda corporis liumani temperie, (p. 148. 8 c.) Sec. 3. De urinis. {(i. 154. 11 c.) Sec. 4. De pulsibiis. (p. 160. 16 e.) Pars 2. De signis diagnoslicis, (p. 170. 5 c.) Pars 3, De signis prognoslicis. (p. 175. 17 c.) L . 4. Pars 1. De rebus ad sanilatera luendam necessariis. (p. 187. 8 c.) Pars 2. De methodo luend® sanitalis. (p. 198. 6 c.) L . 5. Pars 1. De auxiliorum materia. Sec. 1. De medicamenlis. (p. 203. 20 c.) Sec. 2. De chirurgia. (p. 217. 14 c.) Pars 2. üe methodo medendi. Sec. 1- De indicalione preservaloria. (p. 227. 23 c.) Pars 3. Sec. 2. De indicalione curaloria. (p. 241.5 c ) Pars 4. Sec. 3. De indicalione vitali. (p. 249. 4 c.) ParsS. De composilione medieametilorum. Sec. 1. De Pharmacopícia in genere, (p. 248. 5 c.) Pars 6. Sec. 2. De operalionibus ad pharmacopmiam necessariis. (p. 253. 5 c.) Pars 7. Sec. 3. De lormis medicamenlorum. (p . 2.57. 43 c .)—Líber unus de chymicorum cum Arislolelis et Galeni conserisu ac dissensu. (p. 280. 18 c .)—Praclic® medicin®. L 1. P . 1. De morbis capitis. fp. 332. 26 c.) P. 2. De loesione sensiium ínter- norum, deque vitiis ratiocinalionis el molus animalis synip- loraalibus. (p 363. 34 c.) P. 3. De morbis et symplomaUbus qu® accidunt organis ac funclionibus sensutim exlcrnorum. (p. 437. 3 c.) Sec 2, De morbis oculorum et visus et eorum symplomaUbus. (p. 440. 46 c.) Sec. 3. De morbis aurium et symp. (p. 453 9 c.) Sec. 4. De .narium affeclibus. (p. 467. 10 c.) Sec. 3. De liiigu® morbis el symp. (p. 473. 7 c.) L. 2. P . 1. De oris et faucium morbis. (p. 4S1. 25 c.) P. 2. De thoracis affeclibus. (p. 493. 25 c.) P 4. De morbis et symp* cordis. {p. 323. G c .)—De fehribus. L . 1. De ephemera et synocha sine putredine. (p. 529. 7 c.) L . 2. Do febribus putri- dis. (p. 533. 21 c.) L 3. De febre hectica. (p. 556. 3 c.) L. 4. De pesie et peslilenlibus ac malignis febribus. (p. 557. 18 c.) Medicin® praclic®. L. 3. De morbis et symptomalis infimi veulris. P. 1. De morbis ®sophag¡ el venlriculi. (p 873. 10 c.) S . 1. De turaoribus venlriculi (p- 580. 17 c.) Sec 2. De symptomalibus venlriculi. (p. 585. 1,7 c.) L . 3. P. 2. De intes- liuoriim morbis ac symplomaUbus. S . 1. De morbis inlestino- rum. (p, 601. 10 c.) S 2. De symp. inlestinorum. {p. 610. 13 c.) P. 3. De morbis mesenlerii pancrealis et omeotu (p. 634. 7 c.) P. 4. De lienis p. n. affeclibus, (p. 640. H c-) P . 3, De affeclione hypocondriaca et scorbulo. (S. 1. p- 640.6 e. S . 2. p. 651. 8 c.) P. 6. Do morbis ac symp. hepatis. (p. 662. 9 e.) P. 7. De symp. qu® hepali accidunt. (p- 671.7 c.) P. 8. De morbis renum el urelerum. (p. 683. 12 c.) 6-De symp. renum. (p. 690. 3 c.) P. 10. De vesic® morbis. (p. 603. 9 c.) P. 11. De symp. vesic®, (p. 698. 9 c .) P .^ - '  De morbis partium genitalium in viris. (p. 704. 13 c.) P- *3. De symp. qu® circa generalionem in viris accidunt. (p- 7 v '8 c.) P. uUima. De morbis exlernis umbilici et abdotmnis. (p. 717. 8 c.) L . 4. De morbis mulierum. P. 1. De morbis genitalium in foeminis S , 1. De morbis pudendi et cervicisúleri. {p. 736. 12 c.) S . 2. De uleri ipsius affeclibus. (p- 743- 20 c.) P. 2. De symp. qu® feeminis in ulero el ex útero accidunt. (p. 757. 4 c.) S . 2. De symp. qu® circa menstruo'rum fluxum accidunt et aíiis pr®ler naluram ulero fluenlibus. (p. 760, 14 c.) S . 3. De symp. qu® virginibus el ómnibus feré feminis post puberlalem evenire solenl. (p. 772. 1̂2 c-1 S , 4. De symp. circa conceplionem. (p. 783. 11 c.) regimine gravidarum el affectionibus p. n. in grayidis* (p. 704. 8 c.) S . 6. De symp. qu® circa partum acciduru- (p. 799. 8 c.) S . 7, De regimine puerperarum et morbis po”  partum conlingenlibus. (p. 803. 11 c.) P. 3. De mammari^ morbis el symp. (S. 1. p. s u .  i l  c.) S . 2 De symp- uia®' marum. (p. 817. 6 c.)—Traclalus. De morbis infantiu'^ ' genere, (p. 822. 32 c .)—L. 3. P. l .  De lumoribus p. n. (P- *44 c.) P. 2. De ulceribus. (p. 863. 19 c ) P. 3. De v i l u s culis, capilorum et unguium. (p. 870. 8 c.) P. 4. (p. 872. 9 C.) l • : De vulneribus (p. 877. 22 c.) P. 6. De fracturis. (p. 887, i|  •> P . 7. De luxalionibus. (p. 892. i2 c.) L . 6. De morbis occuiu»-
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(p.37. l.'intas.) clavus. leniata. )0. (i c.) III. De ¡ralione t’enlimn iclidnae. M 2 c .)  iploma- i. H C.) País i .  (p. 147. ;mperie.. 4. De (p.I70. . Pars 1. 7. 8 C.} .) L . 5. imentis. Pars 2. valoría. (p.24{. ) Pars5. acopajia libus ad c . 3. De mus de
ler-

el

(p. 895. 8 c.) P . 2. De morbis occultís malignis el venenatis ab interno humorum \ilio nalis. (p. 900. 7 c.) P. 3. De morbis occullis orlis ab a q u » , aere el de contagio el morbis conta- giosis. (p. 903. 4 c ) P. 4. De lúe veneren, (p. 905. 23 c.) P. 5. De veiienis exlernis in genere, (p. 914. 18 c.) P . 6. De venenis.mineraiibus el meiallis. (p. 919. 17 c.) P. 7. De vene- nis planlis. (p 923. 16 c.) P. h. De venenis ab animalibus. (p. 930. 19 c.) P. 9. De morbis á fascino el beneííciis indnclis (p. 937. 10 c.)—Epistülee duas viri Excellentissimi el claris- simi Domini Ballhasanis Haen Medieinffl Üoctoris el Serenis- simi Elecloris Saxoniae Arcbialri. (p. 942.)Termina el volúmen en la página 944, con un largo índice allabelico. Es un'lomo en folio de impresión regular á dos columnas y mal papel.La oirá obra de Sennerto está dividida en dos grandes volúmenes en folio, llevando el primero la siguiente inscrin- cion en su portada: ^«Danielis Sennerti TJralislaviensis, Doclorisel Professoris medicinae iu Academia Willebergensi operum lomus primus quo conlinenlur Epitome scientiae naluraiis, Hypomnemata’ Physica, de consensu el dissensu chymicorum cum Galenicis* de origine animarum in bruüs.—Editio novissima cmleris Omnibus auctior el correclior. Quantum ver6 reliquis locu- plelior s il, palet ex Monito Bibliopularum posl dedicatoriam episíolam.—Lugduni, sumpUbu.s Joaniiis Anlonii Hiiguelan ot Marci Anlouii Ravand MDGLVí. Cum privilegio Regis » ’ Un relrato muy bien grabado, la dedicatoria d̂ e los impre- sores, el prefacio y el estrado del privilegio real preceden a la vida del autor, en la que se dice que nació el 25 de noviembre de 1372 y murió el 21 de julio de 1637, á los 65 anos de su edad. Signe el indice general de ambos lomos v empieza el testo con la paginación tratando de lo siguiente- «Epitome scientim naluraiis. (8 libros y un apéndice ) Uypomnemala physica. (p. 104. 5 bypnm.) de consensu et^  origine animarum in brulis.(p 285,)» fin  del lomo 1.” en la página 306.En la siguiente dá comienzo el lomo 2.® sin interrumoir la paginación y con esta portada:Sennerti TJralislaviensis, Docloris et mediciiire Fin̂ nn opcruQi. tomus secundus, quo conlinenlur ínstilu- i  S  quinqué; de febribus libri quatuor; fas-Ciculus medie imenlorum contra peslem.—Lugduni. íMDCLIV. »dedicatoria como ei anterior y tres prefaciosK l h  ?  el primero «Pridie Calendasjeplembi. A. cb. 161o,» el segundo«Wilerbegaa idibus Mariii A. 1620» y el ultimo aPridie Calendas Januarii A . Ch. 1628.» ucupan los tratados de que consta este tomo las siguientes3 libros de las «instituciones» desde la 312 hasta la 5% , los 4 de «liebres» desde la 697 á la 848. y en la 849 ompieza el «tasciculus medicamentorum contra pestem. tonscripia el coilecla á Pelro Sibylleno, Relpublicae Egravae “ -Atino 1504.» la cual es una colección de recetasŜ îdice aT faW llírEl segundo volúmen liene una portada igual á las anlerio- u , ’ :®“ =’ ‘̂ ^uyendü el número del lomo y lo que contiene con ii» Í palabras: «lomus lerlius quo conlinenlur Prac-rn, I- ‘ Pi'inius, secundus el lerlius.—1656.»A y prefacio fechado en las «Calendas Marlli.Pn 1 • y terminación del lomo en la página 622.Pm m- empieza el «Tomus quartus quo conlinenluriib. iV el V. Traclalus de arlhritide el Exorelica.»I ^etiicatoria, ocupan los libros de «práctica»en i?r- P^n'u® , y el de «anhriiide» hasta la 967. Siguey “ "u tragedia en verso Ululada «Pódagra G r ii ® Luciano. Inlerp. M. Erasmo Schini3iose^A Pi'oL» En la página 971 empieza el librola kPv i en la U)93 las «epístolas» y en la 1696con nn •®‘7®®’ “ ,9'-'® y '^•edia. Termina el volúmenp , “  'odice alfabético muy largo y minucioso.
yelarA 1 ®®̂ “ impresa en papel regular, con una hermosa
Í^áíuilv? ® niuy menuda y á dos columnas. Contiene una 
ediríAn ®P^'’?tos químicos m uy curiosos.— Es esta una 
y dP8Al-.®'*^®“ ®“ «Epitome» de que antes me he ocupado 
D o ia iS ®  minuciosidad. En estas obras resalta
oJieniA A i" ® , inmensa erudición del autor y  su conoci-
iloctrinAt^ i ” ®/? í®  «nl'guos autores. iMiiy aficionado á las 
los (le Pt ^® y queriendo conciliar sus principios con
sindeiar ?®® ®®’ i'^i^urrió en algunos de los errores de este, 
i*e Uní u  . <^®n3n''arlo estraordinariam ente. Son estos libros  
®sia clase d ^ agradable para los aficionados á

No por su importancia, que tiene muy poca, sino por Ja Obligación que me he impuesto de describir los libros quemedicina que se encuentren en esta biblioteca, es por lo que voy á ocuparme de la obrita que tiene este largo titulo:«Varias materias de diversas facultades y sciencias- PoH- lica contra peste, gobierno en lo espiritual, temporal v mé- í f i io ’ í  ^ curación del (contagio del año pasado de1649. Cuyos documentos servirán de reglas para lodos losOífnüf S  curación,como pa a su gobierno político para todas las Repúblicas commuiiidades, familias y particulares personas. (:oii sus margenes copiosas de autoridades de letras divinas v huma­nas, que confirman los assumpto.s de que se Irada v en ellas y eii sus paginas y contextos Jas cosas más prodi­giosas sucedieras en ei mundo desde su creación, con las fuuclaciones de todas las Religiones y de muchas órdenes militares y  muchos Reinos, Islas y Ciudades, y de algunas sus (^escripciones, y la de S e v illa , y sus grandezas y memo­ria de agunos insignes ingenios andaluzes, con grandes noticias de diferentes curiosidades.-Aulhor el I irencin.P»U ¡r p r n " n '7  n ' n"* ^ lieUtrera, Q . L. O . D . y C . al reverendísimo P. M. Fray AlonsoEnnquez de Sánelo Tomas, de la orden de Predicadores 
f  Chívenlo de Sauín ?  M I ^®y.'i‘®’ eUJ.—Con privilegio Real. En Utrera, por Juan Malparlida. Ano J653.» *Ignoro si esta obra será la misma que cita el Dr. Chinchilla en su H isto r ia  de la m edicina española  con el mismo ií iu Ia aunque tiene la fecha de 1649 y dice que está escrita por Juan Garces y R ivera, que estudió medicina eu Sevilla v erminada se estableció en Utrera, su patria, como médico ti ular, cuando la del ejemplar que tengo á la vista dice (iiie su autor fue Traiicisco Salado Carees y Ribera v que e n  abogado. Si son dos obras diferentes, la que cita Chinchilla y la que existe en esta biblioteca, es una rara casualidad la semejanza del Ululo y de los apellidos de ambos au to rer Esta dividida en libros y discursos y aiUeccdidn de un considerable numero de aprobaciones (siendo médica una sola, en la que se dice «que por lo salado puede dejársele que se la impriman y porque no pierda el fruto de su trabajo ») 

y  de vanas composiciones poéticas. uduijo,»;sionV‘ i;eorp“ap'é!.^-' " “ P''®"v í,n  i í  c P'‘d”’ ®''® es peste y contagio, trae lavida de San Roque, ei por que es San Sebastian abogado de l;i^ "‘® «'-egoi-io Magno sobre la pestede Roma En el libro segundo, que empieza al folio 29 vttello dice que por los pecados viene la peste al mundo, etc F¡ libro tercero, folio 73, trata entre otras cosas de tos raros sucesos y prodigios que anuncian las pestes: dice «que la de 1648 empezó en el Puerto de Sania Maria, que casi asoló al pueblo, y que su principio fué de unos religiosos, codiciosos de mercancías de un navio que en la mar se apestó v otros dicen que vino de Valencia, y Murcia.» El autor insisle que Jas causas principales fueron los pecados y desórdenes de aquellos tiempos. En ei libro quarto «de la escelencia de la medicina» vuelve á hablar de la epidemia , describiendo su marcha y las medidas de aislamiento que se tomaron para precaverse de ella , que es lo único curioso que contiene ei volumen.Algo más lo es la obra que lleva este Ululo:«Tüutes les ouvres charitables (le Philbert Guiberl escuver, Dücleur Regeiit de la Faculté de Medecine de’ París bfavoir, le medecin charitable, le choix des medicamens ie p n x  et valeur des medicamens, l ’apolhieaire charitable’ lo irailé du sene, la maniere de faire loutes surtes de celép*;’ 1-» maniere de faire (Jiverses confitures, la conser?alion’ de santé, es discoursde a Pesie, le Iraiclé de la saignée, la melbode agreable el facile pour se purger, duuceinent et sans aucun degoust, la maniere d’embaiimer es corps morís -R e y u e s , corngées et augmenlées en celleldernicre edition par 1 aiiln^eur. A Rouen, chez Jean Virel, imprimeur ordi- naire du Roy, rué aux Ju ifs , pres le Palais. M DCLVl.»Va dedicada por el impresor á Mr. P atín , doctor de la Jacullad de París. Sigue el prólogo en que el aulor mani- íiesta Ja utilidad de su libro, que es un tratado de medicina ó por mejor decir de farmacia doméstica, minuciosa v rara’El índice de lo que contienen los tratados precede á estos«Pag. J .  Le medecin charitable. (Manera de hacer invec­ciones, gargarismos, emulsiones, oxicrato , calanlasmas vejigatorios, baños, colirios, e tc ., e tc ., medicaineutos qu«
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21» EL SIGLO MEDICO.fleben tenerse en las casas de los ricos, de los pobres y de lo5 medianos, etc , y concluye adyirliendo a los médicos que deben mandar preparar las medicinas en las casas de los enfermos, porque los medicamenlos serán buenos y eslaran bien preparados, se liaran como ellos deseen y el enfermo se alebrara 1 porque se verá curado íuío cito et ju cu n de  por poco dinero ) Páe. 65. Le prix el valeur des medicamens. (Tarifa de ios sU p le s  en las droguerías y los precios a que vienen a salir los jarabes, trociscos y otras muchas esplicandü al mismo tiempo el modo de hacerlas.) Pa,,. H í .
1 ’liDothicaire charilable, enseignanl a faire en la maisnn les medicamens composéos avec grande . peu de f r a ^ ^neu dc lemps. (Aparatos y utensilios mas indispensables de una botica, modo de pulverizar todas clases de sustancias, clarifi^cücion y estraccion deaceites ungüentos, emplastos, etc ., etc.) Pag. 24í<. Uu cnoix el elecüon des principaux simples medicamens que sonl tous fes iours en (curioso). Pag. 269. Traite du sene, la plus noble el plus salutaire plante qui soil en lum vers, Mono- h  deí L n  en H capítulos.) Pág. 286. Maniere de faire i ; ,  la maissol! fecilement, et á peu de frais les fiefees de /•tnir de Doisson, el cordiales pour les malades, laiil riclies <iu'e miuvres. (Describe dos maneras de hacer gelatina de cada S h J  naiTricos y para pobres.) Falla desde la pagina 299 in sta ’ 335 en las que estaría lodo el tratado de conliluras v i  nrincip o d cl de la co.iservacion de la s a lu |  Según el íiul le  el primero delna empezar en la 301 y el olro en la 
33-j —Pág A28. Discours de la Peste el du moyen de s en nreserver: avec la censure de quelques drogues que les cbarlalans onl mis en usage. (Dedicado principalmeiU^^^  ̂combatir las charhiUmcnas y amuletos.) Pag- Le im e  ífe (latien de l ’arl de giierlr par la saigiiec ;En.emblé un dísc^ dedié' á Messieurs les Medecms de París sur les causes pour fes quellos on iie saigne fánl ailleurs qu’á París, el pourquoy quelques Medecins mesmes onldetrailé de celle pralique de l ans. (Primero el S u r s o ’ y después el libro, que eslá fl'*»!'''» f ,  con sus sumarios, seguidos algunos de anotaciones.) Pag. o6 . Methode a ^  et facile pSur avoir de fruicls es jardins des herbages, raciiies, raisins, vins, chairs el nur^eronl douceuient el benignement le corps ct par le moy'en desqucls on pourra donner remede » Pd iv is e s  maladies, sans peine, el sans ^.VmVripndníriin 658 La maniere d’embaumer les corps morís. (Abriendo fñ cad áveres de cripcion de los seis diferentes balsames que plederusorse>  F i í  de lo obra en^la pág. 672,-Rogular impresión, mal papel y tamaño en 8.Tácame ahora hablar de una notable obra del célebre médico sevillano Ga'^par Caldera de Ileredia, cuyo talento le S  ación europea. Ki Dr Chinchilla se ocupa con la debida S l i T d e  la' euriosisima cole^bi»» <1=b i X  sin Ciimenlarios, que harto tquier médico curioso que quiera tener la satisfacción ue^^"caspaíisCaUfe^ f'l'u n a l medicum, magicum,pt nnlilicum Lngduni Balavorum, anud .loannem L lse u -

í  o l  Á S m  T yp o g ra p h . C la lo C L V lll.-T r ib u n a l ApolliurS a r lm  Medícura Magicum, et l’olilicum , m publico orbis í i ™  rum S ™  AÍeoienai, decisiones ex supremo Apo- li n o /.nn-ii'm- Trnisiliariis Ilipocrale, Erasislralo, Culeiio elS o  nrim í el suprema Gneciíe Academia: in Pergamo secun­da Galeni Academia: lerlia ulriusque orbis Saimalicensis. «uaria aula Re'^ia Apollinea serenissima: quinta majestuosa S o S l i r u i r u S f e ^  Academia: el mer.tanmnps alia? Hisnaiiitcv Gallia?, Balaviíc, Italia?, et Anolia? serenissima'• ac landum ab Apollinis Consilio jii Parnasso, Mcdiiía >fegia el Política. viri excellentissimi. Opus cer 6 nerulile Medicis , Philosophis, Theologis, el Juris peí lUssi- Inis el ómnibus qui ammna el varia erudiUone defectanlur, r m i l i l i S  literatura? v ir is .-A u lh o re , Caspare Caldera de Ileredia Medico ac Pliilosopho llispalensi; illuslrissmia?«0. Franc. Ramos del Manzano, Phi- linni ív  Ma^iii, siipremi senalus consiliarion y sigue el pro- fego al leedor, y copias de oA o carias originales en casledla-n o ^ ^ l i c i S  la L v a  Ramos delautor por mediación de su amigo D. Nicolás Anloniq.ni ilier nrimus, de prognosis fallacia in communi (pa„. i .19 secciones.) Líber secundus, deculari; in Parnassi Apollinis consilio (p. 60. 8 estancias y

cada una diferentes lilulos.) Líber lertius, conlinens observa- tiones selecla? Medicina? in morbis febrilibus, cruda el non lurgenli materia miiioranduni. S . i .  Scribendi occasio. (p. 1Í9. 5 cap.) S . 2. De supernalaiUia specilica. (p. 159.16 c . y luego siguen muchas observaciones ocupando largo espacio la de Constitulione. febriiim maligiiarnm qua? nispali vignilanno 1618.) S . 7. De raelaiieholia hypocondruica, bujus sa?culi observalio. (p. 288.) De variolis el raorliillis, líber unicus. (p. 306. 10 c.) De prmfocalione matricis. (p- 3id.17 c.) De sepli Iransversi iiiRamalione et cerebn eonseusu. (p 325.) Observalio. De sa?va epilepsia iu praegnanle séptimo fíelus mense el an liceal sanguinem ex lalo millere. (̂ p. 331.) —Theseus climaclericus peregrinos. Ad lares Inncipis Augusli, Excell. D. D. Gasparis Alphonsi Perez de Guzman el Bueno, Comitis Nebiilensis, Melhinna? Ducis pnmogeniti, Occeani maris ac Beticm Provincia? Prmfecli generalis, ac polentissimi Ilispaniarum Regís cubicutarii. (p. 339. Dedica­toria, prólogo y H cap.) Anli-lheseus expngiiatus sub auspi- ciis Mfficenaüs Augusli, etc., etc. (p. 356.) Feralia adliim anli-lhesci. El esl eliara morbus aliquis per sapiciuiam morí. Sub felice auspicio D. Docloris Franoisci medici Hispalensi. (p. 377. Prólogo y 8 eslancias.) De coráis palpitatioiie consullalio. (p. 398.) De pulmonis el pecloris tubérculo (p.402. 7 cap.) Judicium de mmorandi ratione, m vera philosophia el praxi Hispalensi. (p. 4 U  ) noslram queslinnum de sanguinis missione ex talo. (p. 4 U .j —Traclatus uUlis el jucundusde PoUonum varietale. (p- 43d. Prólogo. S . 1. que Irala del agua en 6 cap ., S . 2. Del vino, 7 c ., S . 3. De las antiguas pociones, néctar, ele., 5 c . ,  y » . *• De las pociones de nuestro tiempo, ocupándose mucho uei chocolate. 8 c.) Qumslio medico-lheologica. An in chocolate sub illa ralionc potiouis, polus ralio superel ralionein alime^ li, ul inde necessaria consequenlia ehcialur, quoil jejunium eclesiaslicum non solvit. (p. 483.) Auxiliorum chyinicorum indicium, a?qua lance libralum. (p. 495.)—Traclatus pe^'Uld^ et necesarius, de Pesie qua? aunó C l3lo C X U X  Uispalensem civiialem máxime, nee oris circumjacenlibus parcilis, conia- gione sua misere infeceral. (p. 5U1. Aprobaefenes, c t c . ,e  castellano. Dice que perecieron en csla epidemia mas ue 26,000 personas entre nobles y plebeyos. Dá fin en la p- oJ* con un largo índice alfabético a tres columnas )» _Con nueva paginación sigue el vohimen con lo siguiente. —«Tribunal M agicum , quo omnia qua? ad Magiam speclani accuralé IranclanUir el explananlur. Seu tribuna! meoici pars altera. (Trata de la magia, de la cadena áurea, de amorplatónico, de los maleficios, de la im potencia , de la esleriii-• • , del diablo, nigromancia, etc. Tribunaldad, de venenos, u^. .............Polilicum , el Apollini Sacrum; in publico orbis scientiarum IhCiitro Ateniensi. (p. 95. Libra t .M e  utopia, etc., 10 uuios. p. 124. L. 2." Chaos universi. Concluye en la 194 con la pro testación del juicio de la Iglesia en las tres parles de la obra, fechado á 20 de octubre 1634.) Hmcgesla sunt, sub Principe Calholico Philippo lY  Magno. Hispania? Rege Indiarum linpe- ralore, Fidel deteusore: et priiicipum Europa? belli el paj * arbitro; sui imperii anuo 33 tiam crnpil reguare anno 16¿». el Aposlolicam Sedem Gubernanle InnoceuUo X , lontiuo Máximo, sui ponlilicatus anno 10 nam cíepil anno 1644.>>Eslá impreso en buen papel, con letra clara y a columnas.Para terminar este ya largo artículo, voy  ̂ u»otra obra no menos curiosa, debida á la pluma de uno pe médicos más famosos del siglo xvu. Tiene el siguiente _I B U I Ü U S  l l i t i s  í i i u l u a u a  u c i  a i j í i v  a ,  . . .  ^  i v . . , .  . . .  -------- - n »«Elysius iuciimdariim qiucsliomim campus, omninm rnm ama?nissima varietale referios. Medicis ’ ...quam in quo luxurianlis natura? speclalissimi flores  ̂ g.quam in quo luxuii-iima , 1. , ,naiil el admiranda illius opera contemplenlor, máxime oeUaiH C l auum dliua ÍJIIU» WJJUIU v u * ilabilis. Theologis deinde, jiirisperilis, el omnium deinq. bonarum disciptinarum sludiosis. Philosophis, PuiDalris,U ü i l c l U l U  u  p i i J j  a i  u  U l  c v u u í x í c i j * * m  i 5 h l 4 ^lologis, Philomusis siimmé u lilis , ac ab ómnibus Auctore Gaspare á Reies Franco iiluslrissima? urbis La nensis .Medico ¡iiralo.—BruxelUu, Typis el sumplibus f cisci Vivien, sub signo Boiii pasloris. M DCLXÍ.» r.„„nff.r(. Es esta, como se vé, una edición anterior a la de rrau 1670, quecila Chinchilla. ^ i«af«rUEstá dedicada á Francisco López Franco y Feo. cuatro composiciones poéticas en elogio del autor y cié de prólogo con este encabezamiento: «lalro-masiis' Arislarchiam profitenlibus et diraminanlibus.» Esto pre ^  al índice de los autores citados en la obra y al de las cue nes que en ellas se contienen , á las aprobaciones j

alifat

privilegio. , jpfensaLas cuestiones son ciento y se ocupa en ellas cíe la uc
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iserva- cl non ccasio.). 13!).} largo [lispali , luijus , líber p. 313. isensu. icpUmo I. 331.) rincipis luzman )geniti, ilis , ac )edica- t auspi- 1 lumu- ientiam igueroa 
1 cordis lecloris one, in ndix ad p. 421.) (p. 433. el vino,, Y S . 4- icKo de! hocolale alimen-ejunium nicorum ler-uUlis al'ensem 5, conta­cte., en más de a p. 334guíente: spectant 1 medict del amor esterili- Tribunal jniiarura 6 títulos, n la pro- > la obra, Príncipe m Impe' el pacis no 1621)PontUice44.')V á do*

Franfor!»

dé la medicina, si es preferible la profesión médica á la del jurisconsulto, origen de la medicina, alabanzas á ÍI¡pócrale« privilegios de los médicos, de por qué usan barba y anillo «i so puede curar por cartas, de las consultas, de la fortuna en las curaciones, enfermedades producidas por los demonios de SI siempre es milagrosa ia existencia de cadáveres huma-S e r  ‘  f  ? virginidad, de si puede concebir lamujer sin piacei, de las sustancias que io escítan , del lier-S i í n í n ' f r ’ concebir fruto del hombre, decuanto tiempo puede vivir un hombre sin comer ni beber deafiebre h é ctica .d e  las cuartanas, de la fie si mudando de lugar se rauda 
fu “  ® Í i í  n  •’ mordedura de la víbora; paráfrasis del esP/pií Democrito: «Tolus homo ab ipso orlu morbus est,a etc., etc , etc.— Da (m en la pág. 746 , con un lar-^uísi- mo índice alfabético que ocupa más íe  80 páginasleirfnn rn ’i  ̂ imDreso con buenad a d e r o ! r S ‘'írP® ’ corresponde a su titufo, pues son ver- r e c o S Í : ! .  ‘í® cuesiiones agradables, cuya lecturarecomiendo elicazinente a mis ilustrados lectores.n - . OE E ro st a r b b .tauiz, 9 noviembre 1863 .
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PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
la  Iiem onágrla á  cotisccucucia de la  operación  de 

«« ücru la  c r u r a l, pracCicada en la  época de la  m ens­
truación ./•¡«ni (fi® Clermonl-Ferrand) ha leído en la So-edad de cirujia de París un escrito sobre un hecho oue le llamo mucho In atención la primera vez, y que hubiera ^nasa- do desapercibido si no se hubiera vuelto á presentar algunosl ü ^ o n e m í o í i ^ l M , ‘*‘̂ '“ '*rrágia i  consecuencia d i  d o K e  ^ r ln  practicada en8iL?L” ®̂,r®l ®® menslruaciun. Este Ilujo desangre, d ce, no me parece depende, ni de la herida de h ar éria epiga^rica, ni de la oblSralrii. ®fi®®*lc género, es seguramente uno deeb e í?   ̂ ‘̂ '‘® P“®fi®" ocurrir, y si algo debecnocar, es que no se presente mas veces. ®xanSwiici®^®. -^®’ '̂ “® 'l“® fi^" paso á los ór-v S , i  . •‘®"®” relaciones la:i inmediatas con loscuenci riff f  regiones, que su herida puede ser una conse- h e S ó í !  * fiesfiridamienio exagerado; a pesar de esto. Ja  ̂ ® *'® observado en mi prác-ilpthrPr"  ̂ debemos atribuir esta inmunidad? A que seguimos íacUidflH'l?® opuesto á los vasos, y sobre todo, á laIrumemo ĉoria^^  ̂ fi'sloean las arterias retirándose de! in s-®̂ epigástrica que se ha observadofaPal ? ní«®®®’ ® SfS^‘fi« fie OHO hemorragia casi siempre ■ '¿r aqueH^ fi® fi*‘et“r la herida no >e consigabastante fuerte sobre el pubis, podría oiJturairiz ^̂®“ ®rragia producida por Ja sección de laoctubre de 1861, para asistir á Pudifî ®® ‘i®® herma, trató de reducir esta y nol a d n r » ? p r e s c r i b i ó  unturas con el estrado de be- 'l® ®"’'* ^ena de agua. A pesar de 

la refrigerantes, se presentó Ja meiislruacionestrangulada, y entonces raniP I., ®®®''‘fi'’®̂‘®®̂® aunque con algunas dilicullades; du- Pfirecia que el llujo de sangre era más iigadiir-, T̂ ^® -.® ordinario; sin embargo, no se hizo ninguna be el ín-®,  í̂ '®®’ P®*"® ®®fio de algunas horas se notó^badP I lleno de sangre; se aplico sin éxito elÜujo f>ncA ® ‘® ,® ’ ®* Percloruro de hierro diluido en agua; el Mo nrn ®®” Percforuro de hierro puro. ’bese ú^‘®® ®' fcEURY, en vista de este hecho®ria alfriinl®®̂ ®. P®‘ primera vez, si la menstruación len- *̂ á8nrnh®,®M P r̂tc en esta complicación. Esto me pareciólo cfilo V ®|*®’. porque el desbridamienlo había sido muy sen- resuJitd' ’̂ vascular. La operación tuvo

®®f'®.® fianiafio para una muier42 anos, que tenia una héniia crural eslranguladv nn itn i pos.ble la toxis l,alé de hacer ia opera.cioi - la enferma í
s a l i S a ' f r a  t , ! ü d ' ‘a'd' l  S  jr1 ' t “ á r c t l ld \ ^ ‘ a 'h T e 'r „ l “  limpirr'ía’ íe°rkll'y cjm iSdo»?;' Í ¡„™ d  “
profundas y me parece sale de los vasos aue «e íMehih,! . í  en los músculos del abdomen, porque no podía crcpr^nfi2 estuviese interesada ninguna artériaV  alguS calibre^  ̂  ̂ ®M 5Ínf^P' ‘̂®’® ®®® ®* fi®fi® y rocía con agua fria la c a n  de la enferma, que esta en un estado como de sínrnnp ¡ m , .  duzco entre los labios de la herida bolitas í í p  cloruro do. hierro y recou.iendria coufpreski c „U  hemorragia se detiene; la curación fu f m irtardia, j l ' ó| . , % ' f  "" '• 'o  1“  principales Iratados de cirujia he leídolo " h e c ? S s 7 e U id o r " '“  ^No he observado más que estos dos /’ acnc Uxi ■ .fa” ! e S n “ " para‘ llamar sobrreflos’

que exije un tratamiento enérgico. S i  la mujer se enciioiíi â  a coniranu.en las condiciones de estas dos e n S ?  el pronostico es mucho menos grave «mermas, el
í i í i H S s S S ^ s H s
s s í E - a s i s i L a s ^  s j ¡

(G a z e lte  des I l ó p i l a u x .)I - r o p i e d a d  í e n í f u g a  d c l  I . e i c c h o  . H a c h o .

Este hecho, cuya autenticidad puede garantirse tionp v*» precedentes en los anales de la ciencia. A pesar de su origen no medico, reconocemos que encuentra su confirmacion^en

el Dr G, kS d^BresTau"rznn®^®®'*’®®'” ®’ P,'‘®P3rada según el método Peschu n de(xenova es s->gun los Sres. Troosseau y Pinncx, un remediemás poderoso aun que la corteza del granado. '^ '̂«edielarUo fi®,fi®.’ ®̂ 3 profesor L’EimsTisos hizo conocer los resul­tados obtenidos con el «so del estrado de helécho macho va por él o ya por algunos de sus colegas, en veinte c a s S  bien observados. La lénia fuó espulsada por comnldo ^ íum§l’cam m .l„‘ ' ; : r ™  d u r K ' c f  r u ;i“ d par “s U „ ° 'c r „ T ' ' ' ’‘í  S u  r e p ^ ’p o í r o s S " *por los prácticos mas ó menos ilustres cuyo lesiiinonio lionmi? presentado, el hecho reciente que ha dado margen á e s l i  mirada rdrospediva, son suficientes para llamar la atcncioíi de los prácticos hacia el helécho macho, y preferiresla 0131111 indígena, que se encuentra en todas parles, al kousso^ si -  tancia exolica de gran precio, y que como tantas otras se recibe al erada o falsificada: decimos esto bajo el S o ’ de vista de la medicina re os pobres, y con respecto i  Hora indígena cuya superioridad está repelidas veces comprobadi comSnn^Sile- farmacéuticas que s e ' e n i X
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Ei SIGLO MEDICO.4.* El cocimienlo S6 emplea en las proporciones s i-  guíenles:Raiz de helecho'macho. . . .  30 á 60 gramos.Agua....................................................  * kilogramo.Redúzcase á ia mitad, para tomar á cortadillos duran­te el día.í) • El Dr. R iüzel prefiere el polvo de la raíz recieote-un gramo en número de 30 á 36, para tomar «no de cuarto en cuarto de hora. Dos horas después seniirffT al enfermo con el aceite de ricino. . . . .purga N o o ff e r  tiene un ínteres histó­rico por las circunstancias que le dieron íiirlo^una celebridad funesta. Luis X V  pago 1,30»® el secreto do esta famosa recela. El polvo de helécho T í a  dosis de 12 gramos por 190 gramos de cociinien- í i  d^esia planta, constituía sin duda, la base del maravilloso íatamienlo Peî o un purgante drástico administrado poco d e S s  de escelenle medio, alteró la calma y tranquili­dad delpuuieute - con perjuicio de la señora NouFF.a y de!helécho macho^ las preparaciones que acabamos de enume­rar n iiT in a  iguala en eficacia á la óleo-resm a, que es cier­ta mente e tenífugo más eficaz y mas enérgico. Se administraf í a  dósi de 2 i  8 gramos por día en elecluario emul- a Id uusis o (P ra n ce m edícale.)8 io n ,e lc . ^I > e  l a  p u n c i ó n  s u b p u l j l a n o  d e  l a  v e jlg r a .ron este título ha leido el Sr. Voiu.EMiEa en la S icie d id  l firuiia de f*aris una raemiria, en la cual expone un procedí Siento aue ha imaginado para abrir una nueva vía a la orina f  l o U L s  en que el cateterismo es impasible y no puede•''"¿’S o é í  se halla c o ™  a.noUledoal arco del pubis; pero cuando se tira de el hacia abajo y atrás presenta relaciones muy diferentes. Si se quila la piel «ii« cubre el pubis y la capa grasienia que le rellena, se des­cubre el ü'^ainenlo suspensorio rodeado de tejido adiposo. Ablando eáe ligamento se vé que consta de dos parles: una anterior une se pierde bajo la cubierta del pene y se confun­de suoeriormenle con la aponeurosis abdoramal, y qtia, mas «íofunda que se inserta sobre la sínfisis é infenormenle S o K  la cuúierla fibrosa de los cuerpos cavernosos en su Dunto de unión. Esta última parle es poco eslensible; la otra al conlrarb), se deja distender y permite separar el pene del núbis Inmediatamente debajo del arco, a cada lado del lig a- mentó suspensorio, hay dos planos fibrosos provistos de agii- ieros para el paso do vasos y nérvios; mas aíras se encuentra ut rtía m a  fibrosa que sirve de sosten a los vasos que forman íó fp lexo ^ ro slálico s. Si se quitan estas parles conseryndo el li"^amento suspensorio, se vé quo existe enlie el pene y el D Ú b X  ¿spacio tanto más ancho cuanto mas profundamente sú exam ina, á causa de la separación de los cuerpos ca -^Tum vechando el conocimiento detestas disposiciones ana- tórafcas. procede el Sr. V o illem ie k  a la operación del modo^’É u i i ü  el enfermo de espaldas, ligeramente separadas las Plomas y colocando debajo de la pe vis una almohadilla n a r r  diriiif el pubis adelante, un ayudante situado a la iz- fluierda d i la cama toma el pene y lira abajo y aíras, ape­rador á la derecha del enfermo, empieza por reconocer con el índice de la mano derecha el ligamento suspensorio, y con la mano izquierda introduce al lado de este ligamento un trocar curvo, ^ira costear el pubis. Durante esle movimiento sostie­ne v diriie el instrumento con la mano derecha (este tiempo de ía operación exije alguna atención, pues si no se tiene bien oreseiUe el plano inclinado que presenta la cara qelerior del núbis V la pcstcioii bastante profunda de su borde inferior, se puede inclinar muy pronto el trocar cuya punta encontraría el hueso): una vez en la vejiga, se fija y lapa la La operación ha sido practicada con éxito por el S^- V oii.l l . MUR el 14 de octubre ultimo, en el hospital de San Luis. L. cicaliizacion de la herida se ha verificado en cuarenta y ocho horas No ha ijuedado en el enfermo mas señal de la pmiciüii que un cordon fibroso que indica el camino que ha seguido el inslrumenlo.Por la P ren sa  m é d ica , F . df, C o r t e ja r e n a .

PARTE OFI CI AL.

S A N I D A D  M I L I T A R .REALES ÓRDENES.H  marzo. Disponiendo que por la Dirección general se instruya el oportuno expediente para la clasilicacion de eleji- blessi resultasen acreedores, al médico mayor D. Mariano Pascual y Elvira, y al primer ayudante médico D. Cesáreo Fernandez y  Fernandez de Losada, en vista de que los ser­vicios que han prestado en la instrucción de las compañías sanitarias son facultativos, y por lo tanto de los que deben servirles para su concepluacion y adelantos en la carrera, en concurrencia con los de su clase14 id. Declarando elejihle de primera clase al primer ayudante médico í). Rufino Pascual y Torrejon , con arreglo al arl. 74 del Reglamento, en atención á los distinguidos ser­vicios que prestó en la expedición a Cochinchina.Id. id. Trasladando á continuar sus servicios al Ifrcer regimiento montado de artillería á D. Jorge Floril y Roldan. Id. id. Id. al Real Cuerpo de Guardias Alabarderos a donJosé de la Corlina y Rodríguez. .  . . , . rv t i- i «n.Id. id. Id. al hospital militar de Madrid a D. Julián Lópezy Somovilla. „ . . • •Id. id. Id. á la asistencia de jefes y oficiales en comisiones activas en Madrid á D. Sebastian Busqué y Torró.Id id. Id . al regimiento caballería de Alcántara a D. JuanMartínez y Muñoz. . , , j .,
i 6 id. Resolviendo quede relirada la instancia del segundo ayudante médico D. Victoriano Casaseca y Amigo, que en solicilud de licencia absoluta promovió en enero ultimo, y vuelva atener ingreso en el Cuerpo, ocupando en la escala el lugar que tenia como si no hubiese sido baja.17 id. Aprobando la baja delioiliva en el Cuerpo del segundo ayudante médico D. Eduardo González Pondaí y Abente, que se hallaba en uso de licencia concedida por e Ciipilan general de Castilla la Vieja, en vista de no haberse presentado en su destino de la fábrica de armas y municionesde Trubia. . . . .  „Id. id. Desestimando la instancia en solicitud del empleo de primer médico supernumerario, promovida por el ayudante del ejército de Filipinas Ü. Ramón Niubo y '*irei. por haber sido provistas las vacantes quo han ocurrido en oficiales que cuentan mayor antigüedad en su clase, sienuo innecesarias estas peticiones, por cuanto las plazas se , con estricta sujeción á lo que previene el reglamento a^ IS^id. Declarando primeros ayudanles médicos efectivos con la antigüedad de 27 de febrero anterior, á los supernu­merarios de los ejércitos de Ultramar D. Francisco D»u J González, D. Vicenle Caballero y de Alvaro, D. Pedro CbjP*® y Corral, D. José Aguilera y Perez, D. Fernando Pulido í Casero, D. Antonio Bobillo y Junquera, D. Manuel Fe'm'losj y Peris, D. Gregorio Dueñas é Ibarrola y D . José del Villar j Yebra.

C U E R P O  D E  S A N I D A D  D E  L A  A R M A D A .22 marzo. Concediendo dos meses de próroga á la lue disfruta en Cádiz el primer ayudante del Cuerpo u sanidad de la Armada D. José .María Suarez.
R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D -

S e iio n  literaria  d e l d ía  1 8  d e  febrero de 1 8 6 4 .U id a  el acta de la sesión anterior fué aprobada. Se d'O cuenta por secretaria de haberse recibido las comunicdemia de medicina de Barcelona remite sa progra­ma de premios para 1864. j  • .,„.i;n!nan laLas Academias de Granada y de Valencia parlic p elección de cargos para el bienio actual.La corporación quedó enterada. , , ,  ceilorSe dió cuenta de una observación redactada por , ujg. Caballero y relativa á una ectopia oor elobservada en las salas de disección de la I acuita P
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EL SIGLO MEDICO. 221

ítieral se de ele]¡- Mariano . Cesáreo ! los ser- ompañías oe deben irrera,en
i\ primer n arreglo ;uiüo8 ser-ai tercer  ̂ Roldan, ros á donian López;omisionesá D. Juan)l segundo), ^ue en lilumo, y la escalauerpo del Poiidal y ida por el0 haberse lunicionesleí empleo el primer 6 y Miret. currido en se, siendo ,e proveen mentó del1 efectivos 5 supernu- 8CO Deu y dro Cliaple o Pulido yFenollos^ ,el Villar y
) A .la licencia Cuerpo de
D R I I ’ -

Sr. Fourquel. Quedó aplazada la discusión para tiempo oportuno.Continuándose después la discusión sobre la traqueotomia en el garrolillo, el Sr. Alonso dijo:Antes de entrar en materia debo felicitar á la corpor ación por el carácter práctico de la cuestión que ha elejido para sus actuales debates. No abundan demasiado las personas á propósito para los estudios puramente lilosóficos; son pocos ios que viven en las cimas de las más altas montañas; el mayor número de los hombres buscan las llanuras para esta­blecerse en ellas; las cuestiones especulativas representan las cimas de las montañas, y las prácticas las llanuras. Entre, pues, la Academia en ese camino, y se verá cómo aumenta el interés de sus sesiones.El informe leído en la sesión anterior es luminoso, y yo felicito laniiiien á la sección que le ha redactado.Era preciso suscitar esle debate, porque las circunstan­cias lo exijeii. Voy, pues, á entrar en materia, y antes indica­ré el camino que fíe de recorrer.Trataré de las formas del croup, de los síntomas, del diag­nóstico diferencial, distinguiendo esle mal de otros que se le parecen; de la lesión anatómica más importante; de si es local ó general; de su naturaleza esténica ó séptica; del tratamiento médico, y del valor de ios diversos remedios, concluyendo con los quirúrjicos ó seu con la traqueotomia.
F o r m a s  de esta e n fe rm e d a d . Hay un croup primitivo, otro precedido de aiuíiiia seudo-niembranosa, y otro por depre­sión ó intoxicación diftérica.
E t io lo g ía . Solo puede decirse que conocemos predisposi­ciones, países en que es más común, y otras condiciones generales ajenas á la causa elicienle, que nos es enteramente desconocida. Esta causa debe estar en la atmósfera, tal vez en la electricidad, en el lumínico; pero nada sabemos de cierto, y lo misino puede decirse de esa planta parásita hipo­tético á que se ha atribuido la enfermedad. Tenemos que reeiin ir al q a i l d iv in n m  respecto de esle punto.
S im o rn a s. Son diferentes, según los períodos y formas del croup. La forma más común, según las estadísticas y lo que yo he visto cuando he podido examinar la enfermedad desde los primeros momeiiltis, empieza con angina seudo membra­nosa. Tienen los niños un poco de ronquera y se ven chapas blancas en sn garganta; pasan así dos ó tres dias, y repen- liiiamenle se desarrollan los fenómenos laríngeos y el movi­miento febril. Esle primer periodo es varialile desde algunas horas á un dia ó dos. El segundo periodo está constituido piinci[iDlmente por accesos de sofocación; el niño se sienta, se pone lívido, con silbido lariogo-traqueal y pulso acele­rado. Después de la accesión queda con disnea, con los bronca, pero sin sofocación. Este periodo es el que se puede deno­minar de asfixia incipiente.El tercer periodo es de asfixia confirmada; hay entonces una disnea continua permanente, soñolencia, depresión de la inervación y del pulso, frialdad de la piel, y esta situación conduce muy pronto a la agonía y á la muerte.Conviene tener bien conocidos estos diversos períodos del croup para saber en cuál de ellos puede ser eficaz la operación.
L e s ió n  a n a tó m ica . La que constituye principalmente el crou|) es una exudación fibrinosa, que coincide por lo menos con fluxión de la membrana subyacente. Se llegan a formar primero chapas, luego medios tubos y tubos enteros: estas Dienibranas son más ó menos gruesas, culiierlas de mucosi- dades viscosas; en su superficie adherenle hay estrías y puntos rojos, que indican un principio de vascularización. La Mucosa subyacente aparece sin epitelio, unas veces sana y otras roja , tumefacta y aun reblandecida. Inútil es añadir ‘jue esta seudo membrana se esliende á la tráquea, á las tosas nasales, esófiigo, estómago, y á veces se presenta basta cu las úlceras de la piel.Veamos ahora, siguiendo e l comino que ha adoptado la Sección , si esta enferm edad es e sté n ica  ó séptica. La Sección cree que es séptica y genera!.. l̂ ero ¿es siempre el croup una enfermedad general y sép- lica? Hay eii estos tiempos el achaque de considerar casi todas las enfermedades como generales. Si en la angina seudo- tuembranosa, que es lan común y cuyo curso puede seguirse P'̂ so á paso, hemos visto las más veces que es una enferme- ujid local, según lo acreditan los sinlomas; que aparecen las chapas con un poco de fiebre, y luego cesa esta y queda solo el mal local; si esto sucede en la angina seudo-membranosa, ¿porqué no ha de verificarse lo mismo en algunos casos de croup?Suponiendo siem pre g e n eral al c ro u p , no habría m enos razón

para considerar como enfermedad to tiu s  s u s t a n t m  una angina lonsilar. Del mismo modo se podría llamar general la pulmonía. Asi pues, creo que no puede considerarse al croup como enfer­medad general, aunque lo es algunas veces. En estos últimos casos se presentan los enfermos con la cara aplomada, lán­guidos, con espresion de abatimiento, con un flujo nasal sumamente acre, con seudo-membranas en las úlceras si se han aplicado vejigatorios. Entonces hay una verdadera intoxicación diftérica; pero de estos casos á los oíros hay grande diferencia. Por lo tanto, yo no estoy de acuerdo con la comisión en considerar el croup como una enfermedad 
to tiu s  su sla n tic e .Tampoco creo que puede mirarse en lodos los casos el croup coTno una enfermedad séptica. Todos hemos tenido ocasión de observar fenómenos de fluxión en muchos garro- lillos; solo después viene la adinamia en el periodo asfitico, no porque tenga ese carácter patológico la enfermedad. Semejante carácter solo existe en el croup por infección: entonces se vé frialdad, palidez desde la invasión, que indican ese carácter séptico primitivo. Así pues, pueden conciliar.se todas las opiniones habiendo croups esténicos y aslénicos.Hechas estas consideraciones, vamos á una cuestión impor­tantísima, cual es el diagnóstico diferencial. Esta cuestión esplica los diversos resultados de la esladislica aplicada á la enfermedad en que nos ocupamos.La laringitis eslridulosa, espasmódica, se presenta prece­dida de fenómenos catarrales, coriza, lagrimeo, tos, algo de liebre; y después de esle cuadro, comunmente á media noche, se ven acometidos los enfermos de un acceso de sufocación que simula el verdadero croup. Dura este acceso dos, tres ó más lloras: por la mañana remite el mal , y solo queda a! enfermo ronquera y los, no seca, sino húmeda. Asi permanece lodo el dia, y á tas 24 ó horas viene á presentarse el mismo cuadro de síntomas, con la diferencia de que vá decreciendo el mal. Esta es la laringitis eslridulosa; tales enfermos son los que suelen curarse la mayor parle de las veces. Sin embargo, en ocasiones termina la afección de un modo fatal, y entonces no se encuentra por la autopsia en las \ias respiratorias ningún producto de exudación. Aqui el peligro procede de la contracción espasmódica.Asi pues, estas son entidades patológicas, representadas por disüiUas lesiones anatómicas y que han de tener diverso resultado.La laringitis eritematosa, aunque no lan semejante, también se parece algo al croup: presenta fiebre, dolor, los ronca, anatoga á la del primer periodo del croup, pero no pasa ade­lante y cede el mal con el tratamiento mas sencillo. Esta es la angina que al principio alarma, pero generalmente ter­mina bien.No necesito esforzarme para acreditar más la importancia de reconocer el verdadero croup y distinguirle de las olías formas que se le parecen.Esto, he dicho, dá razón del desacuerdo que se nota en las estadísticas, en las cuales aparecen unas veces muchos casos de curación y oirás muy poco<.

T ra ta m ie n to . Es médico ó quirúrjico. En el primero se ha desplegado el mayor lujo de la terapéutica, lo cual indica ya su esterilidad. Lo mismo sucede en la tisis, el cáncer y las enfermedades más incurables.Las evacuaciones sanguíneas se habían empleado de una muñera general hasta una época reciente Hoy se piensa de distinto modo, sobre lodo por los que consideran como gene­ral y séptica la enfermedad. Yo creo que no puede desechar­se de un modo absoluto esle medio de curación; que el hecho de haberse empicado por lanto tiempo las emisiones sanguí­neas no debe proceder solamente de la rutina. Si por otra parle tenemos en cuenta que la enfermedad no siempre e.s asténica, se verá que no hay motivo para proscribir las evacuaciones de sangre tan absolutamente como hacen algu­nos profesores. Diré sí que en pocos casos, pero en algunos, no puede hacer mal una emisión sanguínea. Esta ha de ser más bien genera! que local: las sanguijuelas tienen muchos inconvenientes, por la posición que ha ríe darse al enfermo, y porque, si se ponen en corto número pueden, más bien escilar que debilitar.I.a sangría del brazo ó de la mano, si no se puede de aquel, ha de ser corla para no debilitar demasiado.Los alterantes parece que están colocarlos en el terreno de la razón. Ocurre naturalmente modificar la sangre, disminuir su plasticidad, y por eso se ha recurrido á los alterantes. Los mercuriales han empezado á usarse en América y luego en Inglaterra, Alemania y Francia. Los calomelanos y las fi-ic-
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2^22 E l SIÜLÜ MÉDICO.clones mercuriales liau sido preferidos para reblandecer las chapas formadas é impedir la formación de otras nuevas. Se ha llegado á dar 3 o 4 granos cada hora de calomelanos y fricciones con altas dosis de ungüento mercurial. Mas no debe
flasarse de 6, y lo más 12 granos en las veinticuatro horas en os niños, y las fricciones mercuriales no pueden esceder de medio á un gramo.No procediendo así, sobreviene salivación, gangrena de la cara y hasta necrosis del maxilar.Yo he empleado los mercuriales, pero con tan poco éxito como otros tratamientos.También se han usado los alcalinos, el bicarbonato de sosa y el clorato de potasa. Este último alcalino, se elimina con sorprendente rapidez por la secreción salival y por la orina; iiay quien dice que á los cinco minutos de ingerido, ya dcá reacción en la saliva: en la angina seudo-membranosa es un buen medio; en el croup es dudosa su eficacia. Tampoco con­viene emplear este medicamento á altas y escesivas dosis.Los vomitivos son después el medio á que se ba apelado con más fé y decisión: son un recurso mecánico para espeler las falsas membranas; se dá principalmente el jarabe de ipe­cacuana y el tártaro emético á niños de más edad.No es bueno tampoco emplear el vom itivo, como hacen algunos, sin dar descanso á los enfermos; hay que dejar in­tervalos, y administrarlo cuando más tres á cuatro veces en las veinticuatro horas.Otros han empleado el emético como conlraeslimuiante, prescribiendo 12 y aun 24 granos durante el dia. Bmichut dice que ha curado asi algunos enfermos, y el Dr. Constanti­no asegura que de 33 enfermos ha salvado 46. ¡Admirable resultado si fuera cierto lPero en lugar de esto se han visto á menudo Uiposlenias, diarreas y vómitos escesívos, que han perjudicado á las cria­turas. Aconsejo, pues, no imitar esta conducta.Se ba usado también el sulfuro de potasa. Yo no puedo decir nada acerca de este medicamento porque no le he usado.La polígala se ha creído asimismo medicamento especial usada en cocimiento; el brumo ha sido recomendado espe­cialmente por Ozanam.Los medios locales como el alumbre, ácidos miuerales, cauterizaciones con el nitrato de piala, no dejan de ser útiles, pero solo tienen aplicación á las anginas seudo-membranosas.Vamos por último á los medios quirúrjlcos. Bouchul pro­puso la escisión de las amígdalas para impedir el paso de la angina á la laringe. Este es un error apenas concebible; así que los que se han atrevido á hacer semejante escisión, han visto que en la misma herida se ha desarrollado el mal, apre­surándose su propagación en vez de evitarse.El cateterismo laríngeo se ha aconsejado por alguno para hacer inyecciones é introducir polvos en la laringe. Pero á poco que se medite se pueden conocer las diOcullades que ofrecerá semejante operación en el croup; asi es que ha habido que renunciar á ella.Lo mismo digo del cntubamiento de la laringe que consiste en conducir un tubo á la laringe y dejarle alli separando la cpiglólis; pero también este medio es impracticable, y ensa­yado en los animales ha dado resultados peligrosos.El Sr. Alonso suspendió su discurso por ser pasadas las horas de reglamento, y el Sr. Presidente levantó la sesión.— 
l í l  secreta rio  p e r p e t u o , M atías N ieto S er r a n o .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .
SE C R E T A R IA  G E N E R A L.ANUNCIOS DE ADMISION.D. PaiUaleon Dotninguez. profesor de medicina, residente en Vi- liafranca de los Barros, provincia de Badajoz, desea ingresar en el Monle-pío faculuilivo. (3)—D. Manuel Ovejero, profesor de farmacia residente en esta có rte , solicita aumento de acciones sobre las que ya posee como sócio de este Monte-pío. (1)Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevenido en el art. 27 del Reglamento con el fin de que si algún sócio tuviere que manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva veri­ficarlo reservadamente y por escrito á la secretaría general, sita en la calle de Sevilla, núm. M , cuarto principal.Madrid 31 de marzo de 1864. — El secretario general, Luis 

Colodron.

VARIEDADES.

LA JUVENTUD MEDICA ESPAÑOLA EN LOS TIEMPOS PRESENTES.Al dirijir uaa rápida ojeada sobre las condiciones de nuestra época, sobre su especia! carácter; al considerar por un momento la sucesión de los acontecimientos, el progreso social incesante, el modo de ser especial de todas las clases de la sociedad en particular y de una manera colectiva; ai querer recordar el pasado y contemplar ,ol presente, discur­riendo á veces sobre el porvenir, encuentra el hombre pen­sador, cuando compara, vacíos, lagunas., fallas notables, y cuando nó, cosas qua disuenan del conjunto general, que marcha por distinto camino del trazado por la humanidad.Y estos vacíos y lagunas, estas faltas y discordancias, son por desgracia harto frecuentes en nuestro país, sobre lodo en la clase médica; cuya opinión no es hija, como hoy suele creerse por algunos, del deseo de criticar ó vituperar aquello que á uno más le pertenece, siquiera sea porque conociéndo­lo mejor se vén con más claridad ios defeclos que tienen. No, desgraciadamente no hay que fijarse mucho para convencerse de esta triste realidad, y si hubiera de ocuparme en particu­lar de todas las cosas en que esta verdad se confirma, sería tarea larga y fuera de mi propósito: hable cada uno de lo suyo, de lo que le corresponde, y entonces resultará el cuadro completo lleno de lunares y sombras que oscurecerán el fondo que debiera ser muy claro.Si consideramos por un momento á la juventud médica española, bien pronto encontraremos que no es lo que debie­ra ser, que no representa el papel que la corresponde y que no es atendida y considerada como- merece; fijémonos ligera­mente en cada una de las fases por que atraviesa antes de pasar á un estado más avanzado, autos de perder tan hermoso titulo, y veamos lo que sucede.Lo primero que debe estar bien establecido en un país para dar una juventud florida, que más adelante proporcione hombres importantes á ia patria, es la instrucción en cada uno de sus ramos; pues bien , lo primero también que está descuidado es la instrucción médica; falla , pues, la pri­mera base de porvenir de la juventud, y esto ya me bastaría para mi propósito.Efectivamente y sin descender á pormenores, por no ser ahora de mi objeto, no hay más que fijarse un poco para notar que nuestra instrucción médica es raquítica, que la superioridad se ocupa poco de ella , que los conocimientos que se proporcionan son escasos, que el profesorado es poco numeroso, que faltan los medios principales para la ense­ñanza; en una palabra, que apenas hay instrucción médica.Pero al fin y al cabo, como suele decirse, si todo esto fuera compensado con otras buenas circunstancias, si lo poco que hay estuviera bien distribuido y coordinado, si hubiera estí­mulo para el estudio, garantías para e! porvenir, premio para el joven csludiosu, entonces quizás serian menos sensibles estas fallas; pero nada de esto sucede; reina tal desconcierto en ios estudios médicos, hay tal manía de cambios y arreglos perjudiciales siempre, se establecen tantas disposiciones y con tan poco lino, que es verdaderamente espantoso el bello desorden en que vivimos.Resulta, pues, que el jóven que hoy empieza la carrera de medicina, puede estar seguro que desde el momento que entra en una Facultad, ha cambiado su modo de ser y vivir; encontrará que lo que busca Será poco y mal distribuido, y que tiene que poner de su parle doble trabajo y constancia que si las cosas estuvieran arregladas do otra manera; encon­trará además que esta aplicación y esta laboriosidad solo lu
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ESESTES.iones de lerar por progreso as ciases diva; ai , discur- bre pen- lables, y ral, que lidad. icias, son 
i lodo en loy suele r aquello lociéndo* nen. No, vencerse parlicu- na, sería 
10 de lo 
si cuadro cerón elmédica le debie- le y que 3 ligcra- autcs de hermosolaís para porcione en cada que esla la pri- bastaríar no ser oco para , que la imientos es poco la eiise- médica. 5lo fuera lOCo que era eslí- mio para sensibles soncierto arreglos ciones y I el belloirrera de into qoo y vivir; buido, y nstancia ; encon- I solo I®

producirán la satisfacción interior que esperimenta el que obra bien, pero más allá no verá nada que le estimule; al­guna vez, un premio que sobre ser en si mezquino, para nada le servirá en adelante; en cambio por todas partes se le pre­sentarán obstáculos y contrariedades, que más de una vez le aburrirán y le cansarán, sí no se arma de una gran fuerza de 'oluntad para triunfar de tanto contratiempo.Por fin, después de muchos trabajos y tropiezos llega el joven á obtener su título y entonces empieza otra época más azarosa aún que la que ha pasado; lleno de entusiasmo y de ilusiones, orgulloso por su triunfo, ávido de progreso, mira por todas partes en busca de io que él crée que merece y debe existir; se agita en lodos sentidos y así vive algún tiempo; pero nada encuentra, todas las puertas están cerradas, el porvenir que él se imaginaba se presenta muy oscuro, y eiuonces, cansado, cae en un estado de indiferencia y de ineptitud y se encomienda á los azares de la fortuna. Que esto es verdad lo sabe lodo el mundo; á cualquiera parle que dirija la vista el joven médico solo vé desengaños; ninguna carrera que abrace dentro del ejercicio de su profesión le ofrece las garantías que debiera; en todas será mal retribuido, no mejor atendido, y en todas sin escepcion reina endémicamente esa fatal plaga, que perjudica más que nada, la falla de estimulo y recompensa, el ningún apoyo que encontrará en las personas que pueden prestárselo, falta gravísima que lodo lo destruye, que mata el entusiasmo más arraigado y que crea y origina Opiniones perjudiciales, modo de obrar censurable y que se es- presa con estas palabras: <iel que m á s p o n e , m ás pierde.y) Desde el momento que este adagio se vé confirmado y perfectamente «lemosirado, no hay ya nada que aguardar de bueno, y sí mucho que esperar de malo.Estas ligeras ¡deas, someramente indicadas, bastan y sobran porque están en la conciencia de todos, para demostrar ei triste estado de la juventud médica en estos tiempos, el poco porvenir que debe esperar si un esfuerzo supremo por su parle no la Lace salir de este letargo.Con decir juventud, se comprende ya que tiene todos los medios para hacer lo que quiera; esta es la ventaja de los pucos años; poco necesita hacer, basta que mude de modo de ser, que cambie de rumbo porque el que lleva es malo; des­plegue toda la actividad que posée en tan lozana edad, hágala ostensible por lodos los medios conocidos, abandone ciertas ideas y cuestiones que de nada le servirán; olvide otras que Sun utopias, líbrese del yugo á que involuntaria é insensible­mente se somete, siguiendo tradiciones y usos que pasaron ûii los tiempos; demuestren á nuestros antepasados que la ^poca es otra, que las necesidades son distintas, ríase de ciertas preocupaciones, ármese de valor para combatir lodo *0 que aun remotamente pueda perjudicarle, y el dia que esto llaga la juventud módica, será lo que debe ser, lo que es en Îros paises, y ocupará el lugar que la corresponde juslaraenlo '̂dre las otras clases ilustradas de la sociedad.Ifasla con lo dicho; quizás alguno crea que el color de este cuadro es demasiado oscuro; pero no, es la realidad, y más se ’iccesiia para convencer ó á lo menos para lijar la atención de líinlo descreído y pesimista como han creado la época y cireuns- l''uicias presentes; el que lo dude demuestre lo contrario.Dn. Coni'hJvnKNA.Uciubre ao de i 863.
RECET'CIO.N’ ACADÉMICA.líl lunes último tuvimos el gusto de asistir á la recepción ’ el Dr. D. Antonio Codorníu, como socio de número de lacal Academia de medicina de Madrid. Leyó el candidato, 1 con escelenle entonación, un discurso bien escrito y de ■

buenas proporciones, acerca de tos principales pantos de la pirelologia en su estado actual y dirección que conviene dar á su estudio, intercalando dalos curiosos de su práctica par­ticular así en Europa como en Asia.Le contestó el académico D. José Seco y Baldor en otro discurso, que se hizo notar por la amenidad y cultura de. su estilo y por sus buenas doctrinas; en el cual debatió con la brevedad que exije este género de escritos, pero con lino y sagacidad, lo relativo al carácter esencial y sintomático de las calenturas y á sus diferentes especies, de intermitentes continuas, benignas y tifoideas. Estuvo acertado, entre otras cosas, en la apreciación de la influencia que suele ejercer la moda en la manera de ver las cuestiones médicas.La duración del acto fué la conveniente; la concurrencia numerosa y lucida. Reciban nuestra enhorabuena el nuevo académico y el digno profesor encargado de conte.slarle, que han sabido aprovechar la ocasión de esla solemnidad para ¡lustrar considerablemente uno de los puntos de más impor­tancia en medicina.
ESTAMOS EN PLENA DES-MORALÍZACION.Con este epígrafe liemos recibido por el correo interior las siguientes lineas, rogándonos su inserción en nuestro perió­dico , y estamos completamente de acuerdo con su contenido:«El escándalo y la desmoralización van llegando á un punto que raya en lo maravilloso. Soy, señores redactores de Ei. SiGt-o, snscrilor á su ilustrado periódico, y al mismo tiempo á L a  C o rresp o n d en cia  / tengo dos hijas, de doce años de edad la una y de quince escasos la otra. Ahora vean Vds. lo que me pasó ayer tarde. Volvía yo de mis quehaceres y encontré á mis hijas hojeando el Diccionario de la lengua, que tengo siempre sobre la mesa de mi despacho.—¿Qué hacéis ahí, hijas mías? las pregunté, no sin cierta estrañeza.—Nada, me respondió la mayor, que me ha preguntado esla (señalandoá su hermana) lo que significan unas pala­bras que ha leido en L a  C o rr e sp o n d e n c ia , y como yo tampoco lo sé, he venid ) á buscarlas en el Diccionario.—¿Y qué palabras son esas?Entonces me presentaron el número de L a  C o rresp o n d en cia  del miércoles (30 de marzo), iniiicáiidome el segundo suelto de la sección titulada Diaiuo dk Madíud, cuyo contenido es al pié de la letra como sigue:

^Medicamento de Mático.—Las hfijas del MdUco son muy conocidas y eslim-idíis en lodo el Pirú por sus propiedades astringentes, pre- servadoras y viiincrapias. Des[mes de haber estudiado mucho y á fondo la composición de esta planta , los Sres. M. Grimaiill v Compa. ñía, farinacéiuicusy quiintcüS distinguidos de París, han conseguitlo eslraer de ella dos principios arlivos, que usados bajo la fórmula de cápsulas é inyecciones se han generalizado rápidamente en Francia, Inglaterra , Alemania y Rusia , como un especifico seguro contra la gonorrea, flores blancas , pérdidas venéreas y afecciones catarrales de la vejiga. Son los únicos medicamcnlos que no estropean ei estó­mago y los únicos también que no pueden ocasionar inflamaciones, lo cual sucede con las inyecciones cuyas bases son metálicas.»Por eso el público abandona todos los remedios indigestos v repugnantes, cuyas bases son la cubei)a y la copaiba, que se le pro­ponen bajo todas las formas, prefiriendo ya la inocuidad de e.staK preparaciones vejetales.»¿Qué palabras buscaban en el Diccionario mis inocentes hijas? Admirense Vds , señores redactores, ó mejor dicho escandalícense; eran estas: g o n o rre a , flo re s  b la n ca s  y p é rd id a ^  
v e n é re a s. Pueden Vds. Juzgar de mi asombro y mi indignación En el acto hice mil pedazos el papelucho, como única contes­tación a mis hijas; di órdeu expresa á mi mujer de que no permitiese la lectura de aquel á las niñas hasta que yo le hubiese leído, y ahora me dirijo á Vds. pura que llamen la atención de los padres de familia que lean su acreditado pe­riódico. y tengan, como yo, hijas de corla edad, á fin de que eviten la reproducción de semejanles desagradables escenas a que dá lugar el descuido de algunos hombres ó la codicia descarada e insultante de otros.»Es en efecto digna de un elicáz y pronto correctivo ia con­ducta de los que insertan en periódicos que han de ir á parar necesariamente á manos de todo el mundo, palabras cuvo
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2 2 4 El. SIGLO MÉDICO.significado debieran ignorar, si posible fuera, elernamcnle ciertas personas, y relaciones de hechos ó sucesos que hacen asomar el carmin de la vergüenza al rostro del hombre más despreocupado, cuanto más al de unas inocentes jóvenes. Pocos dias hace se daba en el mismo periódico á que nuestro suscrilorse refiere, noticia de un atentado, verdadero ó su­puesto, penable por las leyes, y estampaba con el sans fo fo n  más inaudito la palabra pederastía. iCuántas mujeres casadas no habrían oido hasta que el mencionado periódico se la dijo, la referida palabrillal Si leyó aquel suelto una niña, tqué enseñanza, qué lección tan fatal!
CRONICA.

E »ía d o  g n n íta fto  d e  e » ia  C o r l e . — P o c a s  d i f e r e n c i a sh;i li;d)ido en las vieisiludes almosféricas observadas en la íillima semana comparadas con las (jue reinaron en las precedentes: el tiempo Fué revuelto, los vientos varios del S - 0 .,  del N O. y del O -S O : el termómetro marcando desde uno hasta 13° y el barómetro en la variable, y oscilando poco más ó menos á las 26 pulgadas y de una á tres lineas.lín rigor, hasta ahora no han sido frecuentes las enfermedades primaverales que se han presentado ,  cual ya debería suceder, prueba de lo atrasada que vá la estación. Las loses, tas ronqueras, las ohalmfas, los catarros de todas especies, las afecciones reumáti­cas y las oalenluns gástricas, algunas de las que pasaron á hacerse nerviosa.s ó tifoideas, fueron las dolencias que más predominaron entre las agudas, asi como en las crónicas lo siguen siendo las tisis, las pleuro-neumonias, las hidropesías, las afecciones del corazón, los reumas y los catarros de las membranas mucosas. El níiinero de los finados ha sido con corta diferencia'el mismo que ha habido en las anteriores semanas.
MH»CH»ion » o b f e  Ir f ífa fgiteototn ía . —  C o n t i n u a n d oesta di.-icusíuii en la Lleal Academia <le medicina de Madrid, han usado el jueves último de la palabra los Sres. Caballero y Santucho. La lienei) pedida algunos académicos para la sesión inmediata, que se celebrará el jueves 14 del actual.
S e c c ió n  con sttH iva  a n p efio * ' d e  m é d ic o »  foret%»e»»—Cuando menos se esperaba, se ha creado por el Gobierno de la provincia de Madrid una sección de roédi<?es forenses, destinada par.i dar sus informes a la Audiencia , con el nombre de ConsuUiva 

tuperior. Veremos cómo recibe esta disposición el ministerio de Gracia y Justicia, de quien depende directamente e! cuerpo de mé­dicos forenses. Parece que este conflicto nace de la inclusión, en nuestro conceplo indebiiia, de la institución de médicos forenses en ¡a ley de Sanidad vigente. Sin embargo, es preciso atenderá que existe con feclia posterior un Iteal decreto organizando dicha institución.
C lin ictt ofía in to lóffica .— E l  n i l c r c o l e e  ú l t i m o  t u T lm o sel gusto de presenciar varias operaciones de oflalmologia, hábil­mente practicadas por el Sr. Delgado, en la clínica particular que sostiene á sus espensas, proporcionaiuío á los pobres enfermos, no solo la asistencia médica, sino loilos los recursos que necesitan cuando son operados. Machos alumnos concurren á esta cliiiica para instruirse en ia especialidad á que se halla de.*;linada. Creemos que el Sr. Delgado hace uii verdadero servicio á la hmuani<iad y á la ciencia, y deseamos que su ejemplo-lenga imitadores en España.
C o n g r e s o  m é d ic o .— S e  s i g u e n  r e c i b i e n d o  n u m e r o s a sadhesiones y aun algunos trabajos de profesores que desean concur­rir á esta so’lemne reunión , cuya importancia á nadie se puede ocul­tar. Es conveniente que se anticipen lodos, cuanto les sea posible, á íiar sus nombres y anunciar la parle que tjuieran tomar en la discu­sión, para que la comisión organizadora pueda reunir con tiempo los dalos que necesita.K e  b a  d i s p i i c a t o  e l  a u m e n t o  d e  i in  m é d i c o  m a y o r  e iila Dirección de Sanidad militar, por exijirlo asi las necesidades del servicio, pero sin aumento alguno en el presupuesto. La plaza que en su consecuencia ha de resultar vacante en alguno de los hospita­les militares será desempeñada por un primer médico del Cuerpo.
E n fé r m e d n d  d e l  P n d r e  S n n to .-~ n e  u n a  c o r r e s p o n ­dencia que de Umiia publica un periódico de política, tomamos las siguientes noticias:(Su Santidad se ha agravado con una liebre gástrica, que h.i pasado á lomar un tipo periódico. En los repetidos accesos febriles se ha suspendido la acoslnmlirada secreción humoral de la llaga de la pierna, y esta relirada ha producido inflamucioii y color erisipelato­so. Eslo es lo que al presente mantiene el movimiento febril y la postración de las fuerzas. Escelentes remedios serian, y así lo he su­gerido, las cataplasmas emolientes á ia parle para volver á abrir la fluxión de la llaga, y e! «so de la quinina inlernainenlej no solo como antifebril, .sino también como Iónico y antiséptico, á lin de impedir una ulieraciou de la sangre, ó sea una culeulura de absorción que

podría ser letal. Espero que no se llegará á tal eslremo, porque hay mucha facilidad, como se ha visto muchas veces, en abrirse de nuevo la llag.i, con cuyo resultado feliz se volvería al momento al antiguo estado.»P.irece que, según otras opiniones médica.s, se han adoptado los purgantes y abrir otra fuente, con cuyos medios se ha parado el golpe, pero no se ha podido evitar que él venerable Pontífice se en­cuentre quebrantadísimo y en un estado fatal de abatimiento.
H e m e d io  c o n tr a  la c o q u e lu c h e .— S e g ^ u n  d i c e  a n  p e ­riódico eslranjero, se han curado de esta afección algunos niños, respirando por algunos momentos ios vapores ()ue se desprenden al purificarse por la cal el gas del alumbrado. Asegúrase que la acción de este remedio es muy rápida, que la mejoría se observa inmedia- lamenie y que al cabo de pocos dias le sigue la curación.
V a c a n te  a c a d é m ic a .  — P a r a  l a  q u e  e x i s t e  e n  l asección de terapéutica y de historia natural médica de la Academia de medicina de Paris, han sido propuestos seis candidatos en el ónlen sigiiienie: Sres'. Pidoux, Gubler, Davaine, Hardy, Durand Fardel y Behier.
C e n e r o a id a d  la u d a b le .— S e g ’u n  a f l r n i a  u n  p e r i ó d i c aeslranjero, el Dr. Olivíeri, profesor de cirujla en Roma, ba cedido á h  Asociación de socorros inúluos de módicos en dicha capital la casa en que habita, para que se la convierta en hospicio de viudas y huérfanos de comprofesores. La Asociación agradecida ha nombra­do al Dr. Olivíeri presidente perpétuo honorario.
lo n g e v i d a d .—E n  u n a  d e  l a s  ú l t i m a s  s e s i o n e s  d e  l aAcademia de ciencias de París ha esnueslo el Sr. FImirens el caso auténtico de un sugelo que ha llegado á la edad de 122 años y vive todavía. Con este motivo ha insistido en la 'ophiíon de que el límite fisiológico de la vida humana es el de 100 años, y que esta debiera ser también la edad normal que alcanzara el hombre. En cuanto al 

limite es/remo de la vida dice que es más diflcil de determinar, y en efecto, creemos que no se determinará jamás, como no sea relativa­mente á los hechos que se vayan presentando. «
J V eerologia .— P r u s i a  a c a b a  d e  p e r d e r  u n o  d e  s u s  m é ­dicos más eiiiinenles : el Dr. Güsper, céltílire profesor de medicina legal, que ha fallecido repenlinamenie en Berlín. Era autor de un tratado de medicina legal muy estimado.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.Se advierte á los profesores que aspiren á la plaza de médico-ciru­jano de Villafáfila, provincia de Zunora , que en el pueblo hace quince años tiene lija su residencia un médico •cirujano, confia per­manecer en é l , contando con bienes raíces y con las principales fa­milias, con las cuales le ligan lazos de parentesco; que la causa de anuneiarse vacante, es debida á la renuncia hecha en viriiid de estarle adeudando el ayuntamiento del año pasado mas de 2,000 rea­les, habiendo llevado igual marcha el pueblo en todos los años an­teriores. E l que desée más pormenores puede entenderse con el subdelegado de medicina y cirujía, ya sea del partido de Benavenie ó Villalpando.
VAGANTES.

Lo ESTÁN. La plaza de médico^cirujano del valle de Llodio, provin­cia de Alava . compuesto de 400 vecinos próximamente. con la dotación anual de <0,000 ts. pagados por el Ayuntamiento por semestres. Los as­pirantes dirijirán sus solicitudes al Ayuniaroicato , en todo el mes de abril. Llodio 29 de marzo de 4864.— El alcalde , José de Ibarrola.(P. F .)— La de médico—cirujano  de Yangüas y seis anejos, provincia de Soria: BU dotación 1,0üü rs. por la asistencia de 40 familias pobres, 7,300 por igualas. 200 fanegas de trigo , y 8u rs. para casa. Las solicitudes basta el 45 del corriente.— La demddico de El Grado, provincia de Huesca, su población 240 vecinos; su dotación 6,000 rs. pagados por el Aynnlamienlo. Las solí" citudes hasta el 2.3 del corriente.—La de médico <¡e Lezuza, provincia de Albacete, su población 668 vecinos con quienes podrá igualarse , y sdemás 2,400 rs. de propios por asistir ¿ los pobres. Las solicitudes basta el 30 dcl corriente.— La de cirujano  de Berzosa y dos anejos, provincia de Soria; su do­tación 50 rs. por la asistencia de dos familias pobres, y 180 fanegas de trigo pagadas por los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.— La de boticario de Labajus, provincia de Segovia; su dotación 2,00é reales por suministrar la medicina á 40 pobres, pagados trimestralmen­te de fondos municipales, y el igualalorio con 230 pudientes. Las Bolio- tudes hasta el 45 del corriente. Por todo lo no firmado;El Srio. de la Redacción, K. Ssnvrotcs.EDITOR, M. DE ROJAS — IMPRENTA DEL MISMO, Pretil de los Consejos, 3, pral.
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